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p a r t e  e x t r a n j e r a .

PROCESO DE LA COMMUNE.
T ere er conse jo  de  g u e r ra  de V ersa lle s .

.SCUSACIOXES JLDICIALES.

Pillioray (A lfredo E duardo), pia lar, de carácter 
ardieote, deaconocido com pletam ente al partido  de­
mocrático hasta Enero de 4874 en que tomó por 
jirim eri vez la palabra en un  c lub .

Ha siJo sucesivam ente  m iem bro del com ité cen ­
tral, do la Commune, del com ité de sa lud  pública y 
Ja lá cumisiun de H acienda. Ha cooperado á  todos 
lus aleuladus y firm ado todos los decretos del Go­
bierno revolucionario.

Su responsabilidad, vo lun tariam en le  aceptada, ie 
produciré estos cargos: 4.» usurpación  de ludas las 
fuucioncs ad m in is tra tiv as , jud ic iales y  m ilitares;
3 .“ secuestraciones a rb itra r ia s ; 3.» participación en 
atentados que tenían  por objeto el cam bio del Go­
bierno legal, la escitaciun á la guerra  civil arm ando 
á los c iudadanos unos con tra  otros para producir en 
París la devastación , los aresinatos y el pillaje; 4 ,°  
la destrucción vo lun taria  de las casas particu lares y 
de los m onum entos pertenecien tes al Estado ; 5.» el 
saqueo de las iglesias á fuerza arm ada ó en c u ad ri­
llas; 6.® el asesinato por hab er votado la ley sobre 
rehenes.

Todos estos crím enes se hallan  previstos y  cas ti­
gados por los a rtículos 87, 94, 93, 302, 344 y s i­
guientes, lo m ism o que por los 437 y 440 del Cédigo 
penal.

Parece que el p rim er dia de audiencia se hizo no­
tar por su cinism o este procesado, entreteniéndose 
eu turnar al lápiz algunos apu n tes fi.sionémicos de 
los jueces que han de sen teu c ia r su  causa.

Courbet (Gustavo) .— Pintor que  fué nom brado d i­
rector de los estab ecim ientos de Bellas Artes en 4 
de S itiem bre  de 1870. El Gobierno revolucionario le 
dejé en su destino. Fué elegido por la Commune d e ­
legado de la alcaldía del 6 .“ d istrito . Votó con tra  la 
denominación del «Comité de Salud pública» que 
quería cam biar por el de «Comité ejecutivo,» y  al 
lia de la discusión que se em peñó con este m otivo, 
proiesió contra los títulos que se lom aban prestados 
á la p rim era  revolución, que no convenían y a u / m o- 
mniiento social republicano.»

El 3ü Je  Abril firmó una  declaración en que se 
ballaDd e.sia frase: «1.a Commune debe a ce p ta re n  el 
iMov.niienio revolucionario y social toda la respon­
sabilidad, sin declinar ninguna, por m as dignas <(ue 
sean las manos á que se q uerría  abandonarla.»  T am ­
bién ba dicho: «L,a cuestión de g u erra  sobrepuja á 
todas las o tras en e.stos m om entos. Irem os á uneslras 
alcaldías á tom ar parte  en la lucliu decisiva sosteni­
da á nom bre del derecho del pueblo.»

Estas palabras, y la aceptación por C ourbet de su 
laauduiu como raicm bro do la Commune, lo mismo 
que de ous fuucioucs e iila  alcaldía referida, prueban 
la parte  activa que tom é el procesado en  la revolu­
ción del socialism o C ontra  la sociedad actual.

Courb t ha adquirido  c ie rta  celebridad por su 
ódio con tra  la colum na de Vendóme, habiendo sido 
el au to r dei pcusaiiileiito de la demolición del mo­
num ento , que ba ofrecido levan tar á sus expensas.

El nom bre del p in tor de que  hablam os no figura 
al pié de los decretos de ia Commune. Ha sido el más 
inofensivo de los com uneros, y el que procuró  sal­
var algunos objetos artísticos de los que se hallaban 
en la demolición de la casa de M. Tbiers.

Los cargos q u e  se d irig irán  á  este  procesado, que  
se halla en un  estado de abatim ien to  tal que apenas 
puede conocérsele desde que ha sido preso, serán  
los siguientes:

1 .“ i’articipacion en  un  a lentado cuyo objeto era 
la destrucción del Gobieruo existente excitando á la 
guerra  civ il.

3 ° Usurpación de funcioues públicas.
3.® Complicidad e n la  destrucción del m onum en­

to de la colum na de Vendóm e, erigido por la a u to ­
ridad pública, ayudando y  acom pañando á los a u ­
tores de este delito. Todos estos casos se hallan p re ­
vistos y penados por los a rtícu los 8 7 ,8 8 , 91, 96, 
237 y 388 del Código penal y  por la ley de 7 de Fe­
brero de 1858.

Clemenl (Víctor), obrero tin torero . Fué m iem bro 
de la Commune y de la com isión Je  Hacienda. Pro­
testó siempre con tra  los actos de violencia y  a rb itra ­
riedad, e hizo dim isión de su  cargo, aunque la retiró  
4 instancias de sus adm in istrados, que se opusieron 
á que les abandonase.

Este procesado no tendrá  que responder m ás que 
de haber usurpado funciones publicas en el hecho 
de acep tar sus nom bram ientos.

Cham py (Luis  £ n ri?u e), obrero cuchillero , m iem ­
bro de la Commune, formó parte de ia comisión de 
subsistencias. Encargado de exam inar las oficinas

del canal de navegación de San M artin, se apoderó 
del d inero  que  habia en las cajas. El m ism o fué 
qu ien  autorizó la tom a de 3,000 capotes pertenecien­
tes á los regim ientos de línea.

El 26 de Mayo pasó todo el d ia en la alcaldía del 
p rim er d is trito , cen tro  do la in surrección  de donde 
partían  todas las ó rdenes.

Ha tomado parto  eu  lodos los excesos de la Com­
m une, en  la que  en tró  como hom bre conarido en los 
clubs d u ran te  el sitio. En ellos tom aba la palabra 
fresuen íem en to , y hacia uso de ella de un  modo v io­
lento.

Los cargos á que  re.sponderá serán : 1.® usu rpa­
ción de poderes jud iria le» , m ilitares y ad m in istra ti­
vos; 2.® secuestraciones a rb itrarias; 3.® participa­
ción en ios a len tados que  ten íaa  por objeto d e s tru ir  
el G obierno ex isten te, excitar la g u erra  civil y lle­
var la dovaslacion, el asesinato y el pillaje á la c iu ­
dad de Taris; 4.® destruccíou voluotaria  de las c a ­
sas particu lares y de los m onum entos p e rten ec ien ­
tes á la nación; 6.® pillaje de las iglesias en bandas 
arm adas ¡ C.® asesinato por hab er votado la ley de 
rehenes.

Descamps (Bautista) . — De profesión hoy incierta ; 
era eu otro  tiem po obrero de los que  hacen los mol­
des para las fundiciones de h ierro  y otros m etales. 
Antes del sitio de París era  m iem bro de la cám ara  
sindical de las socie lades obreras; aunque  el proce­
sado pretende no estar ligado c m  la Sociedad In ter­
nacional de trabajadores.

Descamps fué m iem bro de ie.Commune  en el dis­
trito  14.°, pero asistió poco á las sesiones y nunca 
en ellas hizo uso de la palabra. Hom bre que no ba 
tom ado parte en  las violencias de que son responsa­
bles sus com pañeros, ten d rá  con tra  sí el cargo co­
m ú n  de usurpación  de poderes públicos y co m plic i­
dad en la provocación do la guerra  civil.

F erra i (Pablo) . — Desconocido en política antes 
del sitio, pero asiduo asistente á los c lubs donde ad­
qu iere  c ie rta  influencia. Ccmo guardia  .nacional fué 
delegado de su legión en el com ité cen tral. Delegado 
tam bién  en la alcaldía del 6.® d istrito , se re tiró  des­
pués de las elecciones de la Commune.

Como jefe del batallen 80 fue enviado al fuerte 
de ls sy ,y  luego fué preso porel delegado de la g u e r­
ra en m edio de sus com pañeros. Su prisión tuvo 
lugar el 23 de .Abril, pero el com ité protestó contra 
ella y fuó puesto en libertad .

Se llam a lite rato , aunque  es poco conocido. Se 
dijo que habia influido en su  batallón para cesar la 
lucha con tos versalleses, pero continuó com batien­
do hasta el fin después de haber sido relevado de la 
guarniaíun  de fssy. Hom bre de lem peram ento  e n é r­
gico tenia condiciones para hacerse obedecer, y será 
acusado de haber usurpado  los poderes públicos, de 
hab er prom ovido la g uerra  civil, y de los dem ás de­
litos generales de que  se h.a bocho m érito.

Ferré (Teófilo) . — Hombre de malos aotocedontcs 
políticos, delegado á la p refectura  de policía, rep re ­
sen té  el papel sanguinario  que correspondía á .su Ín­
dole revolucionaria Ya en 1848 trató  de p ronunciar 
un discurso subversivo  á  uua  tum ba cercana á la en 
que reposaban las conizas dei republicano Baudin. 
Sus prim eras palabras fueron; ¡Viva la república , 
viva la convención á las Tullenas! ¡La razón 4 la 
iglesia de N otre Dame!

El 4 8 de Marzo á las nueve de la m añana estaba 
ya Ferré en la casa núm . 6 de la calle des Uosiers 
(M ontm artro). Marchó Jesp u es á Chateau Itonge 
cuando acababa de e n tra r  prisionero el general L e- 
com pte, y fué uno de los que pidieron con m ás in­
sistencia  su  m u erte .

Elegido por el d istrito  décim o octavo m iem bro de 
la comisión de seguridad pública, firmó con Dereuze, 
J .  B. C lem ent, Verm orel y  otros, una proclam a lle­
na de calum nias con tra  la autoridad  legítim a y  de 
provocaciones á la g u erra  civil.

Amigo do Raoul Higault, cuyos crím enes siguió, 
sustituyó  á Gourvet en  su  puesto, como hom bre de 
m ayor confianza, para desem peñar el cargo de un  
m odo m ás revolucionario.

Varios testigos ban d ic h o q u e  Ferró fué visto en 
la prefec tura  cuando llegaban los vengadores de 
F lourens, que debían qu em arla , asi como que á él 
se deben órdenes y arengas concebidas en  estos té r ­
m inos: «Fusílense aqu í inm ediatam ente  todos los 
sergents de v ille  (m unicipales), todos los gendarm es, 
todos los agentes bonapartistas.»

Se ha hecho constar tam bién la presencia de Fer­
ré  en  la cárcel de la Roquette el d ia 24 de  Mayo, 
diciendo á sus nacionales : « Ciudadanos; ¿sabéis 
cuántos faltan de los nuestros? Nos han cogido seis 
y  tenem os que fusilar otros seis.» Poco después sa­
lían  de sus celdillas el Arzobispo de París y  sus 
com pañeros de suplicio.

El incendio de ia p re fec tu ra , el del m inisterio  do 
H acienda, la c ru eldad  con que  fueron tratados v a ­
rios presos, sus asesinatos y otras m aldades que no 
pueden referirse detalladam ente por no h acer in ­

term inable  esta ligera reseña, serán otros tantos 
cargos sobre que  se fundarán  las penas que habrán  
de pedirse contra este procesado.

Grousset (P ascual..— Periodista que ha colabora­
do en d iferentes d iarios revolucionarios.

Eo el periódico L .if fra ttc k i,  que publicaba d u ­
ran te  el periodo del m ando de la Commune, atacaba 
v io len tam ente  ai Clero; pedia la supresión del p r e ­
supuesto  de Cultos y decia: «Una vez desenvainada 
la espada, París no deba detenerse; que acepte hasta 
el fin la m isión en que tiene su honor y su razón de 
existencia. Concluyase de uu tolo golpe con el pa ­
sado sin piedad que se levanta á cada paso am ena­
zador burlándose del porvenir; q u i  posotee la reac ­
ción áv ida á ia que  abandona cobardem ente  la presa 
sin  con ten tarse  nunca, y que no retroceda ante nada 
para conseguir la victoria »

Fué desde el principio iiiieulbr.) de la Commune. 
Despucs delegado de Negocios ex tran jeros, hac ién ­
dose notar por su iiitoleruucía y su oposicion á la 
conciliación. No ha querido  nunca responder é las 
preguntas que se le han hecho d u ran te  la in s tru c ­
ción del proceso.

Debe responder á los cargos generales m enciona­
dos al hablar de los m iem bros m ás influyentes de 
la C om m une, y á los particu lares de los empleos 
que obtuvo.

Hay con tra  él indicios de  sustracción de d inero , 
com probados con algunos docum entos, y o tras re s­
ponsabilidades de que se hará ¡uérito en  el cur.so de 
los debates .

AUDIENCIA DEL 8  DE AGOSTO.

Los debates com ienzan ante una concurrencia  
m ás escasa aún que  la do la víspera.

Ki público tem e decididam ente el calor, y prefiere 
l e e r á  p resenciar los interrogatorios. Dumas sigue 
en su  puesto y presta especial atención. Se dice 
p repara , á propósito de este  proceso, u n  estudio  de 
costum bres dem ocráticas.

El auditorio  exam ina con curiosidad á los acu sa ­
dos, q u e  m uestran  desden 6 insolencia. La m ayoría 
de los periódicos del día dicen que  Assi y F erré  se 
distinguen por su  ac titu d  provocadora.

Ferré  , después de rehusar responder, cómo ya lo 
hizo en la su m aria , lee una extensa nota en  que, so 
pretesto de Justificar su  silencio, hace con .a m ayor 
osadía la apología de  la Commune.

El fiscal, com andante de in fan tería , pide se re tire  
la palabra al acusado.

Su defensor replica con viuleacia y palabras d cs- 
com purstas.

El defensor de Verdure habla á su vez pidiendo, 
como lo hizo ay er el abogado de Ferro flíupont), 
que el consejo se declare iacum petente . El p re s i­
den te  dice que eso ya es cosa juzgada.

M. Dupuiit in te rv iene  y zahiere de nuevo el fiscal.
Este declara no tolerará más sus iusoleucias.
M. Üupout (testualm ente).— VJ. lleva uniform o y 

yo toga; pei'o-baio-t« toip» h a y u n  hom bre, y profiero 
mi papel al oe Vil.

— Vaya, v ay a—dice el pre.sideDte—eso no pueda 
sino perjud icar á  los defensores y á los m ism os acU' 
sados.

Leyendo después el in terrogatorio  de Ferró, que 
rehúsa  responder, este toma la palabra para recha­
zar como calum niosa y apócrifa la órdeu firm ada por 
el que figura en el proceso, y en  que se m anda in­
cend iar el m inisterio  da Hacienda.

U icequo este docum ento es obra de elguu en em i­
go suyo, de algún agente de policía del im perio; 
que  no hay más que confrontarlo  con otros de su 
puño para ver que  la firm a es falsa, y tras  largas es- 
plícaciunes concluye diciendo es indigno  que la ju s ­
ticia baya hecho publicar este escrito  eu  los diarios 
para indisponer la upinion contra él.

El fiscal protesta con tra  la palabra indigno.
El p residente dice que !a órden se halló en el bo l­

sillo de un  in su rrecto  m uerto  en el Palais Royal.
El acusado insiste  en que es falsa, y vueive á ha­

b lar largam ente, aseguraudo que si no lo fuese no lo 
d iria , pues tiene el valor de sus actos.

Ferró habla m ucho y coa osadia. Es un  h o m b re ­
cillo m oreno, nervioso y de mala catadura . Su fiso­
nomía es a trozm ente  an tipática; su  acento y  la e x ­
presión de su boca son sardónicos. Su nariz encor- 
bada acen túa aún  más esta repugnante  fisonomía, 
cuya  v ista a rran ca  involun tariam en te  la calificación 
de racimo de horca. Por lo dem ás, in te ligente  y 
cínico.

El fiscal, v iendo que Ferró tras no responder al 
in terrogatorio  toma pie de ó' para hacer de nuevo 
el elogio de la C o m m ute , p ídese  le re tíre la  palabra.

El acusado protesta ; habla do las persecuciones 
que  ba sufrido, de su  m adre, de su  fam ilia; dice que 
hay deliberado in ten to  do condenarle  y que por eso 
DO responde.

El fiscal hace constar que en presencia de la o b s­

tinación de Ferró de no elegir defensor .se le nom bró 
uno  de oficio.

Sa pa-a al in terrogatorio  de los testigos.
No nos es posible segu ir á estos en sus declara­

ciones. Todos convienen en la pariícipacion de Ferré 
en los atentados de qua  se le acusa. El esperto  eu 
esc ritu ra  declara que la firma es de Ferre; los carce ­
leros dicen haberle visto, fusil y rexv^lveren m ano, 
o rd en ar la ejecución de los rehenes; dos de estos 
respetables Sacerdotes, hacen una re ación conm o­
vedora de la m atanza de sus colegas y de sus propios 
sufrim iqutos.

Forré invectiva á los testigos, y dice:
— ¡Qué tengo yo que ver con la ejecución de  los 

rehenes!
— Con el asesinato  querré is d e c ir ,  exclam a el 

fiscal. j
, La uudíencin se levanta é las seis. El púb 'ico  | 

se m uestra  m uy indignado de la audacia é iuso- ! 
lencin Je l acusado y del aspecto provocador do .sus ' 
colegas.

9 de Agosto .— Poca asistencia.— Q uiuientas perso­
nas en tre  ellas c¡cn m ilitares.

Menos fanfarronería de parte do Assi y Ferró á su 
en trada. Pero L uH ieres casi grotesto. La m ano en 
el chaleco, la cabeza erguida y cu b ierta , fijando con 
u n  lente el auditorio , avanza soberbio. El presidente 
con una d u lzu ra  extrem a ie dice;

— Sr. L ullier, .sírvase Vd. descubrirse .
Lullier se qu ita  el som brero como qu ien  hace una 

concesión, y se sienta con énfasis. ■
Un defensor se queja de que  haya piezas sep a ra - i 

das del proceso que figuran en la acusación y no ' 
conste la defensa. El incidente, tras largo debate, i 
queda reservado.

Siguen las declacíoncs de los testigos.
Ferró niega toda participación en las órdenes de 

prisión; se le presentan varias de su puño y le tra , y 
varios testigos esplícan la parte  que tomó en la e je - ‘
cucion y  en los incidentes que  precedieron, i

Sigue la aud iencia . !

LOS TESTIGOS DE «LA COMMUNE.»

La tercera  audiencia do los consejos de guerra  
em pezó á las doce y  m edia del 9. El escribano d e -  j 
pusita en  uua mesa las pruebas de convicción: una , 
banda encarnada  con franja de oro, perteiiecieiite ¿ i 
Ferré, un  rew olver y el kepis do jefa de legión da ' 
A -si,con siete  galones de p^ita, y , en fin, las in.sig- I 
üi.ts (le la órden masónica y un c io lu rou  on el citaj 
se lee ül nom bre Ja Lul ier. Dicese que los abnga los 
defensores van á present'.tr nuevas conclusiones.

La Hiiloiidad iiiilitar d istrib u y e  cada día doscien­
tas tarjetas de en trada  para los d ipu tados, que ha.sta 
el praseUle se bau abstenido de asistir, con m uy ra ­
ras excepciones, l.os aeiisado.s fueron introducidos 
cunto el d ia antes y colocados cada uuo con su gen ­
darm e. Como Lullier hubiese descuidado con a lec- 
tacion el q u ita rse  el surnlirero, el presidente le orde­
nó que  se descubriera. El Sr. Dehaut presenta las 
cuuclusiones siguientes.

«En atención á que raucbos docum entos o rig ina­
les de gran im porlancia ban sido distroidos de los 
expedientes, sustituyéndoles con autos com proban­
tes sin  au ten tic idad .

Rogamos al tribuual se sirva o rd en ar que los d o ­
cum entos originales sean iiin iediatsm ente re in te ­
grados al espediente y cum uniaados á quien  co rres­
ponde.»

El señor com isario del Gobierno se opone á la 
adopción de esas conclusiones á causa de las pala­
bras documentos distraídos. La instrucción  de los 
acusados se hizo en París , en  Versalles y en  o tias 
partes, y todos los docum entos especiales obran en 
los espedientes. El Sr. Galincau sostiene los a rg u ­
m entos de su  colega, y  dice que las palabras docu­
m entos d istraídos no son ofensivas para el tribunal

El señor p residente dice que el trib u n a l posee 
todos los autos especiales que  necesita, y que de ellos 
se da copia á  los intere.-ados; por lo tan to , las obser­
vaciones ponen en duda la sinceridad de tas copias 
que  el tribunal entrega.

El Sr. G atineau repite  que sus palabras no tenían 
nada que  pudiese h e rir  la susceptibilidad de los i n ­
dividuos del tr ib u n a l, pero que usaba de un dere­
cho m auteo icndo  las conclusiones.

Uespues de este incidente son in troducidos los 
testigos:

El señor p residente al testigo Bracas.— Habéis d i­
cho en vuestra  declaración al juez de paz que Ferró 
llevó aparte  á  Veysset antes de m andarlo fusilar, y 
le dijo: «Haced revelaciones y  os salvaré la vida.»

Bracas.— No recuerdo haber dicho eso.
El señor p re iid e u te — Leo vuestra  declaración , 

que hace constar (después de la lec tu ra  que  re cu e r­

da la llegada de F erré  (» n  sus hom bres) su  e n tre ­
vista con el infortunado Veysset.

El teitigo  Bracas dectlaija que el juez de in s tru c ­
ción in te rp re ta ria  mal Sus palabras.

Biuet, guardián  de la R uquetto .— Habiendo sabido 
que iban á ser fusilados Ips prisioneros, resolví fa­
vorecer su evasión p r^ j íe a o d o  una brecha en la 
pared; pero como estaba 'p rivado  de u tensilios, tuve 
qua ren uociar á ese propósito. Por o tra parte , Ferré 
llegó, rew ólver en m ano, am enazando con sa lla r la  
tapa de los sesos d los qne le fastid iasen .

Ferró.— Preguntad  al testigo, señor p residente, 
si no in ten té  a rm ar á los presos para lu ch a r con los 
federales.

El testigo —Sí; al princip io  quise poner en lib e r­
tad á algunos presos que me dijeron: «Daditos arm as 
y iiüs batirem os con tra  U Commune  Salí para o je- 
cu l.ir mi proyecto; pero á mi vuelta  los presos h a -  
bian sido arm ados por lus insurrectos y  com batían  
en  la calle. Después de los asesinatos d é lo s rehenes, 
furioso, indignado, dije á  los presos que aún  queda­
ban en los calabozos: «Resistám onos, defendám onos; 
han caido los m ártires , venguémo.sIos.»

F erró .— Deseo hacer constar, y  esto tiene su  im ­
portancia , que los presos no han sido puestos en li­
b e rtad  por ninguD  individuo de la Commune, n i por 
los federales; lo declaro para honra m ía y de m is 
amigos. (Risas irónicas en el auditorio .)

El testigo.— Yo no puedo decir qu ién  puso en li­
bertad  á los presos ni quién  les dió las arm as; esta­
ban libres en los corredores, pues las celdas .estaban 
a b ie rta s ; ignoro (julón les abrió  la verja.

La sesión continuó.»

D E S O R D E N E S  E N  D U B L IN .

Los periódicos ingleses correspondientes al dia 7 
de Agosto, nos traen  num erosos porm enores acerca 
del m otín que hubo en el parque de D ublin el d ia C, 
con m otivo de haber prohibido la policía que se lle­
vase á cabo una m anifestación feniana en aquel si­
tio. Parece que un  genlio com puesto de 5,000 á 6,000 
fenianos y nacionalistas se habían reun ido  al pié del 
m onucnento de W ellington, erigido en dicho parque, 
con objeto de form ular uua  dem anda relativa á la 
excarcelación de los fenianos presos.

Al llegar al parque el presidente de la reun ión , 
.Mr. S m y th , d iputado por W estm ealth , con otros 
m iem bros de la asociación de am nistía , á pesar de 
la órden publicada por la d irección de Obras p ú b li­
ca», A cuyo cargo está el parque, varios agentes de 
policía se acercaron al coche en que  iban , y al pare­
cer les aconsejaron que ee abstuviesen  do llevar á 
cabo la reun ión .

Este consejo fué desechado M. Sm ylh  y  su» com ­
pañeros, m uy aplailJidos por la gente alli reu n id a , 
se adelantaron hácia el ubeltscu seguidos do dos 
agentes do policía, los cuales fueron .silbados y n ia l-  
traludos por la plebe, qua les obligó á retirar.s». Pe­
ro uo tardaron en volver acom pañados de un núm e­
ro cousiJeraldo de sus com pañeros. En tan to , los j e ­
fes de la reunión habían lomado asiento al pió del 
m onum ento W ellington, y so disponian á d irig ir la 
palabra al pueblo, cuando dió la órdeu de despejar 
el sitio  el j- fe do lus agentes do policía.

Estos, arm ados con sus varas, de que uo dejaron  
do hacer uso, so lanzaron hácia el punto  dondo es- 
la b i la mesa y pegaron y m altrataron  é .M. S m y th , 
el d ipu tado , y á cuan tos venían  á sus manos.

En breve quedó dueña del cam po la policía; la 
m uchedum bre  se re tiró , pero no so deshizo, sino 
ar,liándose de piedras volvió al a taque con la llega­
da  de nuevos refuerzos de policía; pero fué d isp e r­
sada, ó al m enos arro jada del parque, no sin  de ja r 
mal parados á gran núm ero  de agentes de policía y  
llevándose tam bién á m uchos de los suyos heridos. 
Al regresar á la c iudad , los am otioados se dirigieron 
á la fábrica de loza de tos señores Korr que  el dia 4 
habia sido visitada por el p rincipe  de Gales y sus 
herm anos que á la sazón se bailaban en la capital ir ­
landesa ó h icieron en  ella grandes destrozos; tam ­
bién rom pieron los cristales de las casas en que  
veian colgaduras ú otras señales de regocijo por la 
llegada da los principes Poco después del m otin , 
fuó apaleado un  agente do policía en las calles de la 
ciudad , en las cuales hubo patru lles de policía ha.sta 
la m edia noche. Tam bién han sido apercib idos dos 
regim ientos de tropa; pero su auxilio no fué m enes­
te r . A consecuencia <ie estos trasto rnos fueron m ul­
tados seis hom bres que form tban  pa rte  de una  c h a ­
ranga que asistió á la reu n ió n , y  que  en la refriega 
hubo de ser el b anco de la ira  de los corchete.» A 
otros asistentes se les está  form ando causa por h-r- 
b e r arrojado piedras.

NUEVO ARREGLO ENTRE FRANCIA Y PRUSIA.

Una nota publicada en el periódico francés Le S o ir  
an uncia  que  á consecuencia de una  larga en trev ista
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participo de vuestras creencias. Pero el funciona- 
f'Oi como el soldado, tiene solo una consigna; el de- 
oer, cruel m uchas veces, de obedecer. La respon­
sabilidad no es suya . Pues b ien , amigos m íos; cuau- 

0 be presenciado vuestra  adm irab le  tran q u ilid ad . 
Vuestro respeto al poder, v u estra  perseveran te  fé, 

e dado cuen ta  á las autoridades superiores. He de- 
eiidido vuestra  causa, amigos m ios, y he dicho: 

¿ or qué se los q u iere  im ped ir que  recen en  la G ru- 
^9. que beban en  la Fuente? Ese pueblo es inofensi- 

'i asi, amigos m ios, he conseguido que se levan- 
“ prohibiciones, y por eso bemos decidido el 

enur prefecto y yo d e rrib a r esas ba rre ras, tan  pe- 
b ü ^ s  para vosotros, y m ucho  m ás para m í.»

La m uchedum bre guardaba un frío silencio. Al­
gunos jóvenes cuch icheaban  y se re ian . Su fiasco 
úrbahd vigiblem eale á Jacom et, que  m andó á sus 

«gentes a rran car la em palizada. Hizose así en  segui-
9. y se formó ju n to  á la G ru ta  u n  m onten de ta- 

" ‘9* que después, a la caída de la tarde , recogió la
rOilcijt.

Inm ensa em oción reinaba «n la ciudad de Lour- 
Durante aque.la  tarUe estuvo á  todas horas lle- 

“ da gente el cam ino ae  la G ruta, innum erable»  
*» arrodillados coo lrm piaban  las r(«as Massabie-

‘99 ‘®t9nia8 do la
en la F u  beberse
b a b i a  V estaban en libertad: D.os

LIBRO NOVENO.

T r a s l a c ió n  á  o t r o  f..v p l e o  d e l  p r e f e c t o  M a s s t  v  d e l

COtlISAKIO J aCOVET.— L a CO.VISION INFORMADORA  S u
MÉTODO.— L a v iu d a  M a g d a l e n a  R iz a n . — L a  sf. ñ o r it a  
M a r ía  M o r e a u  d e  L a z e n a y . — D ictáM E N  d e  lo s  .m é d i­
c o s .— D ic t a m e n  d e  la  c o m is i  jn  in f o r m a d o r a .— F a l l o  
d e l  O b is p o .— C o n s t r u c c ió n  d e  u n a  ig l e s ia  e n  l a s  s o ­
c a s  M a s s a r ib l l k .

I.

Después de los acontecim ientos q u e  p receden , era 
im posible la perm anencia  del Sr. Massy en el pais. 
El em perador no tardó , pues, en  en v ia rle  á  la p ri­
m era  prefec tu ra  que  vacó en el im perio. Por una 
singu larisia ia  p a rticu laridad , esta p refec tu ra  fué la 
de Grenoble. El barón Massy no se alejó de N uestra 
Señora de Lourdes sino para ir al en cu en tro  de 
N uestra Señora de la Saleta.

l'am bien Jacom et abandonó la com arca para d es­
em peñar el cargo da com isario  de  policía en otro 
departam ento . Colocado en  su  verdadero  terreno , 
c o n liíb u jó  á d e scu b rir con poco cou iu u  eegacidad 
los enredos de algunos peligrosos m alhechores que
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con sus propios ojos la d iv ina fu e n te , convencién­
dose, por la unán im e declaración  de los hab itan tes 
del pais, de que no existia an tes de que la hiciera 
brotar m ilagrosam ente la Vidente en  éxtasis, en 
presencia de una grao m u lt i tu d .

En Lourdes, y fuera  de Lourdes, abrió  una  escru ­
pulosa inform ación sobre las ex traord inarias cu ra ­
ciones obtenidas con el agua de l i  G ruta.

Tenia tan  delicado estudio  dos partes m uy d is tin ­
tas: la com probación de los hechos en  si y de sus 
c ircunstancias dependían del testim onio hum ano; 
el exam en de su  c a rác te r  n a tu ra l é  sob renatu ra l 
dependía, al m enos en g ran  p a rte , de  la m edicina. 
En estos dos pensam ientos fundó su  m étodo el tr ib u ­
nal inform ador.

Recorriendo las diócesis de Tarbes, de Auch y de 
Bayona, citaba la com isión á los que se decia habían 
sido objeto de aquellas singulares curaciones. In te r ­
rogábalos con m inucioso cuidado sobre todos les d e ­
talles de su  enferm edad y  de su  súbita  ó gradual 
cu ración ; hacia que  hom bres versados en la ciencia 
hum ana les d irig ie ran  preguntas técnicas, que acaso 
no s j  hub ieran  ocurrido  ó los teólogos, y convocaba 
para com probar las declaraciones á  los parientes 
am'go», vecinos, en su m a , a todos los testigos dé 
las diversa.» fases del suceso, á los que hab iau  visto 
al en ferm o , á lo» que  habían presenciado la c u ra ­
ción, e tc ., etc.

Cuando de este modo adquiría  la comisión abso-
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Durante tan tas perplegidades acertó  á i r  á Tarbes 
y  aun á pasar por Lourdes el Sr. Fould. ¿A um entó, 
hablándole'del Soberano, el tem or del prefecto? ¿R e­
cibió el barón algún nuevo telegram a m ás a te rrad o r 
que los anteriores? No lo sabem os. Lo que  hay de 
c ie rto  es que  el 3 de O ctubre, á  im pulso  de una 
causa desconocida, el Sr. .Massy, dócil com o u n a  
caña hollada por el pié de un  cam inan te , trocó su 
arrogante altivez por una com pleta y súb ita  p o s­
tración .

Al dia sigu ien te , en nom bre del em perador, o r ­
denó al alcalde de Lourdes que revocase públi(to- 
m en te  el bando y m andara á Jacom et q u ita r  los pos* 
tes y las em palizadas.

VI.

El Sr. Lacadé no tuvo las dudas que el Sr. Massy. 
Sem ejante solución le libraba de la ruda  carga que 
le habia im puesto su com plejo deseo de co n ten ta r al 
prefecto y  á las m u ltitu d es, & las potencias celes­
tia les y al poder hum ano. Por una ilusión bastante 
com ún en las naturalezas indecisas, imaginóse h a ­
b e r  profesado siem pre la opinión que prevalecía y 
redactó en este sentido  una  proclam a; «H abitantes 
de  la ciudad de Lourdes, al fin ha llegado el dia que 
tan to  deseábamos: nosotros le hem os conquistado 
con nuestra  p rudencia, con nuestra  perseverancia,
con nuestra  fe, con nuestro  v a lo r  » Tal era  la sus-

II.—iVíra. S ra . de Lourdes. 4^Ayuntamiento de Madrid
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que el m in istro  de U acieuda, M. Pouyer-Q uertie r, 
había teoido eo  Cérapiegtte «ion el genera l Maiiteuf- 
fel, se había firm ado un nuevo convenio, por ol ■jiie 
se pactaba en suatanoia lo sigiiieute:

1 Que  los fu e rte s  do la o rilla  d e re c h a  del Sena, 
actualm enle,ocU |> ados por el e je rc ito  p ru s ia n o , aeráii 
ev acu a d o s en u n  pinZo db algunos días .

2.'’ Qu ■ la .evacuación com pleta de loa departa­
m entos íM  Mh<t, del Oise, á e f  Sena y  Oise y Sena y 
M am e com enzará desdo la sem ana próxim a para 
co n tin u ar sin iiiterrupciou .

El citado diario  añade que  estas c ncesiones con­
siderables las ha obtenido M. P o u y er-y iie rU er sin 
n inguna agravación de las cargas ya d u ras que pe­
san sobre la F rancia , y  el general Manteuffol, para 
d a r una prueba de sus sen tim ian tos benévolos hácia 
el negociador, telegrafió a su  presencia la órden á los 
com andantes do los fuerte» para que diesen p rin ci­
pio inm ediatam ente  á la evacuación dol m alerial.

Esta noticia  no había sido com unicada todavía á 
la Cám ara, porque se esporaba en  Compiegne la ra­
tificación del em perador de A lemania.

CONFLICTO ENTRE FR.áNCESES Y PRUSIANOS.
Un escuadrón de dragones prusianos que  do Dole 

iba á L ons-le-Saunier, en Francia , hizo alto eu Po- 
ligny el m iércoles de  la sem ana pasada.

Por la noche hubo un a ltercado bastante  vivo en 
uo  café en tre  los soldados alem anes y  algunos v e ­
cinos dei pueblo , y  cuando un  grupo de aquellos 
llevó á beber á los caballos en el pilón do la fuente 
de la plaza, dos tiros disparados desde u n a  ven tana 
próxim a h irie ron  m ortalm cnte á un  soldado p ru sia ­
no y g ravem ente á otro.

En vista de esta agresión acudieron furiosos los 
alem anes, y  poseídos de ira  em prendieron sin con­
tem plación contra cuan tas personas bailaron á m a­
no, de cuyas resultas quedaron heridas, m ás ó m é­
nos g ravem ente , unas vein te .

Además fueron saqueadas varias casas , en tro  
o tras , la fonda del G rand Corf, donde dejaron rotos 
todos los crista les de las ven tanas y destrozados 
parte  de los m uebles.

El v iernes llegó á Poligny, p roceden te  de  Lons- 
le -S au n ier, un batallón de in fan tería  p rusiana acaso 
para castigar á la población por la culpa de dos de 
sus insensatos vecinos, que  parece son dos h e rm a ­
nos que hau sido presos.

GASBAROM LIBRE EN ROMA LIBRE.
Cuando terminó la invasión francesa en Italia, 

quedaron partidas de bandidos que asolaban las 
provincias, comelieudo los más atroces crímenes. 
Una de estas partidas, capitaneada por Gasbaro- 
ni, fué capturada por las tropas pontificias y na­
politanas, en 1825. Los bandidos, á los cuales se 
hizo gracia de la vida, han estado presos desde en­
tonces, y muchos han muerto en la prisión. El Go­
bierno florentino, fundado en que estaban ilegal­
mente presos, hd puesto en libertad á los sobre­
vivientes, que se pasean por Rom a, en medio de 
las ovaciones y aplausos de la plebe revoluciona­
ria. El Tribuno, uno de los periódicos revolucio­
narios mas exaltados, dice á este propósito en su 
número de 5 del actual;

«Las ovaciones á  Gasbaroni de pa rte  de nuestra  
plebe co n tin ú an , y n a tu ra lm en te  producen gran re ­
pugnancia on el público sensato. La cuestu ra  haría 
bien en p ro cu ra r que  cesen , porque es un  espec­
táculo horrib le ver esa especie de hom enaje t r ib u ­
tado 8 hom bres reo.s de tantos delitos.»

Tomando p ó de estas palabras, L 'U nitú  escri­
be un articulo con el epígrafe con que encalisza- 
mo8 estas líneas, en el que demuestra, que, según 
el proceder del Gobierno florentino, Gasbaroni y 
compañía no están incapacitados legatmenic para 
ser diputados ó ministros, y que legalmente tam­
poco se íes puede llamar bandidos.

Aaemás, oice U U nitú , no es estraño que la 
plebe aplauda a Gasbaroni, caando ve tantos ban­
didos gloriosos y triunfantes, aplaudidos y celebra- 
do». For otra parte ¿no han sido ensalzados públi­
ca y oficialmente Monti y Tognetti, reos de crím e­
nes tan espántosos como los que ha cometido Gas­
baroni? Y si á ellos se les llamó m ártires  y se les 
tributaron honores ¿por qué se escandalizan los re­
volucionarios de que la plebe sea lógica y aplauda 
y llame m ártires  á los célebres bandidos?

La Voce delta Veritá  observa oportunamente 
que si entrara en Roma un sacerdote digno de to­
do honor por su ciencia y virtud, y el pueblo le 
recibiera y acompañara con aplausos y ovaciones, 
ni los revolucionarios ni las autoridades piamonte- 
sas lo consenlirian. Hoy los aplausos ío d  para el 
vicio y el crimen: Garbaroni representa fielmente 
la Italia libre y regenerada.

Hablando de estos bandidos, dice una carta de 
Roma:

«La noticia del d ia es la de haber aparecido liliros 
en Hoiua el famoso jefe de bandidos Antonio G asba- 
roni y  los seis que  han sobrevivido de su  p a rtid a , 
celebrada por A lejandro Dum as, y cuyas hazañas 
son tan  populares en las m ontañas del Lacio. Todo 
el m undo se detiene á contem plarle  en  las calles do 
Roma como á  los m ás ilustres viajeros. Gasbaroni 
tiene  77 años, y el m ás jóvcn de sus hom brea 67. 
P ietro  Masi, el único que sabe leer y escrib ir, se t i ­
tu la  cron ista  de la partida , lia com puesto, en efecto, 
una  Vida de Gasbaroni en m ediano italiano, de la 
cual han sacado m uchos datos Dumas y otros n o v e ­
lis tas, y que la im aginación del pueblo ha a u m en ­
tado con detalles fantásticos.

A unque han  pasado cu aren ta  y seis años en p re ­
sidio, p rim ero  en Civita-Vecchia, después en Spo- 
leto y por ú ltim o cu Civila Castellana , gozan de 
exeelente salud. Es vord*d qiO' i ian  22 en Seliem - 
b re  de 1825, cuando, se consliliiyeroii presos. L» 
lim arte  ha llevado á los ménoa robustos , y lo. siete 
que  v iven  son ati iaii»» da aspe lo sano, erguidos, 
de m úsculos de a ce ro , de m ira r s.slvaje, de b a rb i y 
cabellera de un blanco de n le v e q u e  les caen sobre 
el pecho y los hom bros. Gasbaroni, que tiene  sin 
duda m ás de c in cuen ta  asesinatos sobre su concien­
cia, sin  con tar los robos, las violaciones y los incen­
dios, se m uestra  m uy preocupado de la salvación de 
su alm a Ya ha visitado varias Iglesias. Ei gas, los 
rew olvers , el telégrafo y los aparatos telegráficos 
causan á esos bandidos el m ás cómico ssonibro. Es 
in ú til decir que  un  fotógrafo ba  sacado ya sus re tra ­
to  COQ su  trage tradicional; som brero puntiagudo 
adornado de cin tas y de una plum a de pavo real, 
chaqueta  de terciopelo, faja encarnada y g randes 
polainas.
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CAUSAS DE LA DESAMORTIZACION EGLESI.ASTICA.

I.
Sucede con frecuencia que los actos públicos y 

disposiciones gubernativas reconocen por causa 
motivos muy distintos de los que se consignan en 
los documentos oficiales. Si esto no aconteció en 
lo que se refiere á la desamortización eclesiástica, 
es preciso confesar que los economistas que ia lle­
varon á cabo se equivocaron lastimosamente en 
sus cálculos.

Decian que dividida ia propiedad eclesiástica 
entre los colonos que la cultivaban ú otros de su 
condición, se haria mucho más productiva, raejo- 
raudo la suerte de los arrendadores y jornaleros 
que se convertirían eu propietarios. Mas la expe­
riencia enseña que no se hicieron propietarios por 
regla general ios colonos, sino los escribidores y 
acaparadores de negocios poco esonipuloeos: los 
jornaleros y colonos quedaron como estaban, cain- 
biaudo solamente de dueño, y por cierto sin ganar 
en el cambio.

Decían que con la desamortización se enjugaria 
la deuda, y atendiendo con el sobrante á una gran 
parle de los gastos públicos, podrían rebajarse las 
contribuciones. Paro estas han aumentado de año 
en año, y la deuda ha crecido en términos quepa 
rece mayor cuanto más se enjuga.

Decían que por el cuidado de los nuevos pro­
pietarios España pareceriarauy pronto un vergel, 
atravesado por cientos de canales que derramariau 
¿ su paso la frescura y la fecundidad, con sus bos- 
quecilloseu los montes y á oriIias de los caminos, 
sus campos cultivados con máquinas del último 
modelo, sus jardines botánicos ó de recreo, sus 
pastoras alegres y sus mozos retozones y satisfe­
chos. Tal era ia pintura que trazaban ios novado­
res proyectistas, que mas de un jóven poeta espe­
raría quitar á Garcilaso la palma de la poesía con 
solo describir la realidad. Sm embargo, ¡oh desen­
gaño cruel I las rutinas continúan; la ignorancia en 
muchas comarcas es mayor; los canales solo exis­
ten en los pianos; los campos no producen más; los 
bosques han desaparecido; los montes, desnudos de 
vegetación, se desmoronan; la tempestad no en­
cuentra nada que temple sus efectos; el ganado se 
muere de sed y de calor, y los labradores maldi­
cen la suerte alcanzada con la nueva civiliza­
ción.

Ninguna promesa se ha cumplido; ninguna uto­
pia se ha realizado; todos los cálculos salieron erra­
dos y frustradas todas ias esperanzas.

Preciso es, pues, á no acusar de muy escaso el 
talento de los promovedores de la desamortización, 
buscar otras causas que las indicadas y subir á 
otro terreno superior al do la economía para co­
nocer los verdaderos motivos de esta revolución 
social.

Más: un hecho como el que ha cambiado radi­
calmente la manera de ser mantenida la Iglesia 
por la sociedad á quien favorece, hecho en el cual 
han debido tomar parte diversidad de personas 
pertenecientes á distintas ciases y educación, claro 
es que ha debido producirse por varias concau­
sas que obraran é la vez, apoyándose y comple­
tándose unas á otras.

Un gran número de las personas que influyeron 
y trabajaron eficaz nente para que la desamortiza­

ción se lúcioid, no auteuJiau d« doclriuas eco- 
tióiiiicas ni de ouést oii alguna poillica ó social; 
«■au genle.s que no i os'biaii y querian poseer; 
lioivibres mal aveoi.imi con fcu pobreza, de la cual 
no habrían sali-lü jani«8 por los rnedioj ordinarios, 
se abrszaroii con entusiasmo é una bandera bajo 
1a qua podrían en un instante cambiar de suerte, 
sin trabajo, sin hacer sacrificio a guno Hatos agen­
tes, los más fanáticos y activos de la desainorliza- 
cíoo, solo miraban á hacer su negocio. ¿Qcé les 
imporlai-a á ellos de D;0s, de la religión, de la 
justicia, del progreso y del bienestar de sus her­
manos? Si por ventura repelían en los pueblos y 
ante gentes soDciilas en damasla las promesas y 
seductores cálcalos qne habían laido por la maña­
na en los periódicos y folletos de la secta, uo es 
que ellos creyesen ja  loque decían. ¿Cómo habían 
de creerlo cuando su afán se dirigía á impedir pa­
ra su provecho particular que se realizasen las be­
llas teorías da los economistas liberales y desamor- 
tizadores de escuela*

Dich'i clase de desamortizadoros interesados era 
bastante nuiiiercsa y dispuesta á todo para que 
no se aprovechasen de ella ios políticos. Com­
poníanla en los pueblos los artesanos y labrado­
res, pequeños propietarios que anhelaban ver 
quemados los archivos del Monasterio en donde 
constaban los beneficios recibidos por sus mayo­
res de los monges y las cantidades que eu di­
versas épocas Iss habían estos prestado á un cen­
so que, DO por ser reducido, dejaban de pagar de 
mala gana, los que teuiendo algún dinero querian 
emplearlo de manera que les produjese más del 100 
por I , para lo cual nada se les presentaba mejor 
que la compra do conventos; los contratistas, en­
vidiosos de los banqueros y marqueses; algunos 
oficiales do ministerios que envidiaban á los mar­
queses, á los bauqiteros y á los contratistas, y 
otras personas poco amigas Je la Iglesia, difíciles 
de clasificar.

Los políticos revolucionarios que veian enfrente 
de sí y opuestas á sus proyectos á las clases con­
servadoras, especialmente á las propietarias, pen­
saron que su partido aparecería más respetable 
interesando en favor suyo á ios poseedores de la 
propiedad; y no pudiendo esperar esto de ¡los pro 
pielaríos antiguos, quisieron crearlos nuevos rapar- 
tiéndo.es los despojos de la Iglesia.

Habiendo Lulero logrado por este medio for­
marse en Alemania un partido imponente, ¿por 
qué no habian de ensayario los discípulos del des­
graciado agustino?

Y lié aquí una segunda clase de desamortizado- 
res, los cuales tal vez no se apoderaron de ningún 
convento para su uso , pero contribuyeron como el 
que mUs al despojo de las iglesias.

Esto no es un juicio temerario, ni somos sola- 
msnto nosotros los que lo decimos. Díoeulo los bió­
grafos panegiristas de Mendizábal, alabando su 
perspicacia en haber visto una solución política en 
donde aparecía solamentó úna cuestión económica, 
y su génio emprendedor por habjr creado el parti­
do liberal comprando liberales con los bienes ecle­
siásticos, á pesar de las leyes y de la justicia y de 
ia indignación de la maycria de lus españoles. Esto 
mismo dijo claramente en las últimas Córtss Cons­
tituyentes uno de los ministros iucauUdores, que 
podía mejor que nadie conocer todos los móviles 
que impulsaron é impulsan á los desamortizadores.

Da manera que hasta aquí tenemos dos linajes 
de partidarios de la desamortización: los primeros 
la tomaron como fin; los otros como medio. Aque­
llos solo pensaban en apoderarse de los codiciados 
bienes, esto» en servirse de ellos para crear parti­
do que sostuviese la política anti -católica l.''aida del 
•xtranjero. Estos echaban el cebo que no lea cos­
taba nada; los otros cogian el cebo, poniéndose en 
la ueoésldad do seguir al pescador.

Foro ambos grupos oran movidos p tr otro com­
puesto de personas dé intención todavía más per­
versa.

Ei EsUdo se halla en posesión de los bienes de 
la Iglesia, y recauda sus productos, excep'-iuu he­
cha de las fincas vendidas; pero en cambio no pa­
ga uu solo céntimo por los intereses do las inscrip­
ciones intrasferibies qus dió al Clero en cuinpensa- 
c i o a  de aquellos bienes.

De consiguiente, el castigo que pide el diario 
cimbno para ei pobre Giero Lega lardo, porque 
sobre el Clero pesan ya esta y todos los castigos 
imaginables.

Mdlo es el oficio de fiscal; pero el oficio de fis­
cal, fundado eu hechos notoriamente falsos, ei 
teor; y ejercido contra una clase que se muere de 
tambre, después de haber sido saqueada, llega á 
parecemos repugnante.

La lástima es que la cesión de los bienes ecle­
siásticos esté ya Lacha,— uo reco.'-damos si falla la 
de algún obispado,— pues en otro caso, hecho tri - 
zas el Concordato por el Gobierno, ha cesado su 
derecho á exigir á los señores Obispos el cumpli­
miento del convenio.

El Universal conviene con nosotros en quo la 
viuda y la huérfana no pierden sus derechos pasi­
vos casándose coram facie eclesice, porque este 
sacramento no es nada ni significa nada ante la 
ley civil. Fero vean Vds. la lógica y sobre todo la 
libertad de los revolucionarios: en concepto de 
E l Universal puede el Estado «ordenar que el 
matrimonio civil preceda en todo caso al reli­
gioso. a

O lo que es lo mismo: ei Estado puede exigir 
condiciones prévias para la ejecuciou de uu acto 
que ni siquiera reconoce como tal. O lo que es 
más violento y más horrible ; el Estado pueda en 
concepto de El Universal obligar á los ciudada­
no» á casarse cuando en todos tiempos y en todas 
ocasiones ha tenido su origen este acto eu la libre 
voluntad de los contrayentes.

E l Universal podria aprender á retpelar la vo­
luntad del hombre en tan grave y delicada ma­
teria, de la Iglesia y de nuestra antigua legis­
lación civil basada sobre la canónica. En n in­
gún caso, absolutamente «u ninguno, aun cuan­
do mediaran entre dos personas compromisos de 
palabra ó de hecho, la Iglesia ui la legislación es­
pañola obligan á dos personas á casarse. Reserva­
do estaba el apoyar esta sultánica teoría á un en­
tusiasta defensor de todo género de libertades mo­
dernas.

¡Y pensar que el mundo es tan imbécil que se 
deja dominar por tales ó parecidas patrañasl ¡Ohl 
y qué bárbaro ha de parecer á nuestros descen­
dientes el siglo XIX  cuando se paren á considerar 
etta y otras teorías que alcanzau poco ménos que 
pasar como axiomas en la ignorancia característi­
ca de los tiempos presentes!

No sin razón calificamos de absurda la noticia 
echada á volar por El Im parciat, aunque escu­
dándose hasta cierto punto en la autoridad del mi­
nistro de Hacienda y del director de Propiedades, 
sobre la falU de cumplimiento por parte de los 
señores Obispos del último convenio celebrado con 
la Santa Sede para la conmutación de ios bienes 
del Clero.

Leemos en La Igualdad:
«Tenemos m otivos fundados para c ree r que  altas  

in lluencias se oponen á una  de las m ás im portantes, 
urgentes, necesarias y  trascendentales reform as que 
el S r. Ruiz Zorrilla se proponía bauer. Cuéntase q ue , 
apenas in ciada, encontró oposición en  la persona 
donde m énos debiera esperarla, y qua carece de fa­
cu ltad  coastítucíonal para hacerla . Ei m ia ís tro  pa­
rece quo por el m om ento no insistió , reservando, 
sin duda para m ejor oportun idad , el volver á hablar 
del asun to , ó para cuando , m ejor p reparado , pueda 
exig ir ol cum pliraieo to  de inelud ib les deberes.»

Leyendo todo el artículo á que pertenecen ias 
anteriores líneas, no se necesita gran fuerza de in- 
góaio para dsdusir que la reform a  «importante, 
urgente, necesaria y trascendental* á que se re­
fiere La Igualdad  hace relación al Clero. Nos­
otros no sabemos qué reforma pueda hacerse de 
verdaderas consecuencias en este punto después 
que el Estado ha decidido uo pagar un cuarto al 
Clero mientras no jure. Todo lo que se liaga, iu- 
ciusa la separación de la Iglesia y del Estado, exis­
te ya de hecho, al ménos en la parte desfavorable 
á la primera. Por esta razón damos escaso crédito 
á la noticia dal diario federal, porque si fuese posi­
ble que esas altas influencias se dejaran sentir en 
tiempos de verdadero y puro constitucionalismo, 
como los presentes, y siendo posible existiera volun­
tad de ejercerlas, de lo cual uinguna noticia tene­
mos, parece que antes de ahora han tenido opor­
tunísimas ocasiones de exhibirse.

La Correspondencia, pues, á juicio nuestro está 
en lo firma al decirnos anoche que «personas au­
torizadas aseguran que no hay nada de verdad en 
las anteriores palabras del diario federal.»

Según La Epoca, ayer á las ocho de la mañana 
llegó inopinadamente D. Amadeo á la estación del 
Norte, suceso que parece dió bastante que hablar 
á los desocupados que se dedican á la política me­
nuda. El mismo periódico asegura, no sabemos si 
competentemente autorizado, que si bien «el G o­
bierno debia saberlo de antemano, pues anoche se 
dice que recibió un parte oficial anunciándoselo, 
se ha dado torcida interpretación á que él jefe del 
Gabinete uo fuese á esperar al rey ni se haya 
presentado en palacio hasta después de habar sido 
llamado.»

No sabemos qué inlerpretacion torcida se ha­
bía Jado á la  ausencia dei Sr. Ruiz Zorrilla de la 
estación de! Norte ; pero desda mego puede ase­
gurarse que nada tendrá que ver con las crisis del 
banquele ni ron la llamada de las codoruicos. El 
casO es que el Sr. Ruiz Zorrilla no fué hasta la 
uoa á palacio, en donde poco después se presentó el 
general Córduva.

Hasta aquí La Epoca. La Correspondencia sin 
embargo dice que bajaron á esperar a D Amadeo 
Zorrilla, Córdova, Madrazo y .Mosquera, que en 
compañía del hijo de Víctor Mauuei venían Roiell, 
Búrgos, Salcedo, Dragoiietti y Ben fayó, y por 
último, que el piimero de estos señores pasó á ver 
al Sr. Ruiz Zorrilla antes de la hora dei Coc^ejo. 
Esta visita acaso haya dado lugar á que se crea 
que el presidente del Consejo fué en efecto llamado 
antes de qne se presentase en Palacio.

De todos modos, nuestros lectores pueden ele­
gir entre las dos versiones de que acabamos de dar 
cuenta, y también quedarse sin ninguna. De todo 
cuanto dejamos dicho lo único digno de notarse es 
que D. Amadeo hiciese el viaje de la Granja á 
Madrid inopinadamente.

Parece que ayer llegó á Madrid un ayudante 
del capitán general de Puerto Rico con pliegos que 
se suponen importantes. Salió el 22 de Julio y ba 
hecho la travesía en los vapores franceses. El ge­
neral Córdova dió ayer larde cuenta de aquellos 
pliegos al Consejo de ministros, lo cual prueba 
que se referían á asuntos militares, pues en otro 
caso parece que debieran venir dirigidos al minis­
tro de Ultramar. Algo grave ha debido pasar en 
aquella isla cuando , á más de haberla declara­
do en estado de siiio, el general Bjldrich envía 
un ayudante con pliegos para el minis'.ro de la 
Guerra. Otro sintonía nada tranquilizsdor nos pa­
rece el completo silencio que acerca de lo alli 
ocurrido guardan los periódicos ministeriales. Por­
que el Gobierno, antes de llegar el emisario dei 
capilaii general de Puerto Rico, conocia á no du­
darlo los sucesos de aquella isla.

Según La Epoca, son dos los uulioipos contra­
tados recientemente por el Gobierno, per valor 
de 65 millones de rea es con garantía de billetes. 
El primero de 50 millones se ha hecho á IO por 
100 de interés anual sin comisión ni obvenciones 
de ninguna especie. El segundo ai 9 por 100 por 
15 mil'ones que auticipau varios capitalistas de 
Madrid.

Suponemos que los billetes dados en garantía no 
producirán interés mientras permanezcan en po­
der de Ies acreedores, pues en otro caso el prés- 
tsmo costaría un 9 por 100 más de lo que se dice. 
Si asi sucede, según es de suponer, el anticipo, 
aunque pequeño, nos parece, como á La Epoca, 
relativamente ventajoso; pero repetimos que en 
esta materia nada nos parece redundante, y cree­
mos que conviene que se diga si los billetes, ga­
rantía del préstamo, producen ó no intereses. No 
choque á nadie nuestra insistencia, porque hace 
bien poco tiempo que el Estado no hallaba diner» 
al 10 ni al 12 por 100, y da entonces acá la cosa 
pública no ha mejorado

El Gobierno no saldrá de apuros con este nue­
vo préstamo, ni han de conocer sus efectos lo» 
acreedores más privilegiados del Estado.

Dice un periódico:
«Quedan de jefes de negociado en com isión en  la 

dirección general de la Deuda, los Sros. Rodríguez 
Varo, Nuñez y M aury, cuyos decretos do cesantía  
como jefe de adm inistración aparecieron no há m u­
chos dias en la Gaceta. Para ab rirles  de nuevo este 
resquicio  en el p resupuesto , parece, si son ciertos 
nuestros inform es, que ha  habido que  hacer grandes 
rebajas.»

Es decir, que las ecooomias, que no se hacen 
por bien del país, se llevan á cabo por no dejar 
sin sueldo á tres altos empleados. Lo que procedía 
era quedarse con las rebajas y sin aquellos tres se­
ñores.

RUMORES FALSOS Y NOTICIAS CIERTAS.

En un periódico de anoche hemos visto un ar­
ticulo titulado A larm as, en el que el articulista se 
hace eargo de las que se infunden cnotidíatiamen- 
te en las gentes pacificas de provincias por medio 
de absurdas noticias de iasurreccioues militares, 
acompañadas siempre de algún atentado contra la 
vida de D. Amadeo. Y uo es solo en provincias 
donde circulan tan pavorosas noticias;

«Apenas pasa d ia , dice el periódico á que  a lu d i­
m os, sin  que con la m ayor form alidad se nos a n u n ­
cie que el Tiro Nacional se ha reorganizado com ple­
tam en te , y  que tiene agentes decididos y de con­
fianza apostados al paso de S. M. para a te n ta r  con­
tra  su persona.

«Anoche mismo, sin ir  m ás lejos, todas aquellas 
personas de tem peram ento  linfático, propensas á de­
jarse  asustar, oían con c ierta  tem erosa com placen­
c ia, y tal cual sacudida de nérvios, la especie, que 
suponem os absu rda, de que u n  sargento habia dis­
parado su arm a contra el rey , m atando el caballo 
q ue  m ontaba.

í -
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tancia y el tono de su proclam a, cuyo texto áe ha 
perdido (I).

Leyóse la proclam a en  toda la c iudad , al son de 
trom petas y tam bores, al m ismo tiem po que en to­
das las esquinas se fijaba el siguiente cartel:

E l  .sL C sL oe  d e  l a  c i u o i d  d e  L o d h d e s , 

en vista de laa instrucciones que ha recibido, 

Ordena:

«Queda derogado el bando que  d ició  el 8 de Junio  
de  1853.

«Dado en  L ourdes, en las Casas Consistoriales, el 5
d « O ctu b re  de 1858. . .

E l alcalde, A. L a c a d ú .»

E ntre tan to  Jacom et y  los guardias m unicipales 
acudían  á la G ruta para  q u ita r  ia em palizada y  ios 
postes.

La m uchedum bre  alti reun ida aum en taba  por m o­
m entos. Unos rezaban arrodillados , esforzándose 
porque no ios d istra je ran  los ruidos e x te r io re s , y 
dando a Dios gracias por u»ber puesto  fin al escán­
dalo y  á las persecuciones. O tros, en pie, hablaban

(1) La familia Lacadó guardó una gran parte  de 
los papeles relativos á la G ruta de  Lourdes, en  lugar 
de di-Jsr os eii el archivo m unicipal. Inútiles han 
sido cuantos esfuerzos hemos hecho para ob tener 
uua copia de tan preciosos docum entos. La familia 
Lacttdy ros ha dicho que los habiu qucmudo.
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pal al ir  á  cum plir su  misión y  á e stu d ia r, en el 
m ismo sitio de la aparición , las huellas de la m ano 
de Dios.

El 17 de Noviem bre trasladóse la com isión á l.our- 
des, y alli interrogó á lii Vidente. oB ernardila, d i­
cen las actas del sec re tario , se nos presentó con 
gran m odestia; y  sin em bargo, con asom brosa segu­
ridad. Apareció tran q u ila , sin tu rb a rse , en m edio de 
tan num erosa asam blea y  an te  respetables eclesiás­
ticos, á qu ienes nunca habia visto , pero cuya misión 
le habían  anunciado.»

La jóven refirió las apariciones, las palabras de  la 
Virgen, su  m andato de que  la construyesen en  aquel 
lugar una  capilla p t r a  su  cu lto , el re p to tin o  naci­
m iento de la fuente, y el nom bre de «Inm aculada 
Concepción» que  la visión se había aplicado á si 
propia. Expuso con la grave convicción de un  tes ti­
go seguro de si m ism o, y  con el hum ilde candor de 
una n iña, lodo cuanto a su  persona se referia  ea  
aquel d ram a sobrenatura l, p rincip ia  to hacia cerca 
de u n  año. Respondió á toda - las p regun tas, sin de­
ja r  ninguna duda  en el án u n  ■ de los que  la in te r ro ­
gaban, no ya «n nem bro de los hom bres, como Ja ­
com et, el p rocurador ó tantos otros, sino en nom bre 
de la Iglesia católica, e te rna  esposa de Dios. Todo 
cuan to  declaró ya lo conocen nuestros lectores, pues 
lo hem os referido en di v e n as  páginas de la p resen­
te  historia.

La comisión visitó  las rocas Massabielle , y  vió
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habian Conseguido b u rla r  los esfuerzos de su  an tece­
sor y las m ás activas pesquisas del m in iste rio  fiscal. 
Tratábase de u n  robo considerable, un  robo de dos­
cientos ó trescientos mil francos , com etido eu p e r­
j u i c i o  de una  com pañía de fa rro -carriles . Este fué 
ul pun to  de partida  do su  fo rtuna en  la policía, que 
era su  verdadera  vocación. Sus notables d isiw sicio- 
nes, juatisim am en le  apreciadas por sus jefes, debían 
conducirle  á  un  alto p u esto .

Et p rocurador im peria l, Sr. D utour fué trasladado 
tam bién  á poco tiem po á o tro empleo. El S r. Lacedó 
continuó  de alcalde, y  au n  tendrem os ocasión de ver 
una  ó dos veces su  vago perfil en  las ú ltim as pági­
nas de esta  obra.

II.

A unque nom bró u n  trib u n a l investigador á fines 
de Ju lio , m onseñor L aurence quiso que  antes de e n ­
t ra r  en el ejercicio de sus funciones se tran q u iliza ­
sen un  poco los ánim os. «A guardar, pensaba, nunca 
podrá com prom eternos cuando se tra ta  de las obras 
de UiuS, que nene el tiem po en su  m ano.» Kl d e s- 
eulace había venido á da rle  la razón. Despues de los 
tum ultuosos debates de la prensa francesa y do las 
v iolentas disposiciones del barón Massy, la G ruta 
habia quedado lib re  y  ya uo e ra  de tem er el escán­
dalo de ve r á un  agente de policía p ren d er en ei ca­
m ino de tas rocas M assabielle A la com isión episco-
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en voz baja, esperando, no sin  razón, lo que iba á  
suceder. G ran núm ero de m ujeres tenían  en la m a ­
n o  sus rosarios. Muchos llevaban vasijas p ara  lle­
narlas en  el m ismo sitio en que brotaba la fu en te . 
Arrojábanse lloros en el in te rio r de  la G ruta por en ­
cim a de las em palizadas, á las cuales no tocaba n a ­
die. Era m enester que los m ism os que  p ú b licam en ­
te las habian  levantado, rebelándose con tra  el po­
d er de Dios, acud ieran  á re tira rla s  púb licam ente , 
hum illándose an te  la vo lun tad  do un hom bre.

Llegó Jacom et, y  au n q u e , á pesar suyo, se d e scu ­
briese en su  persona un  poco tem blorosa y se ad iv i­
nase en  la palidez de su  rostro  uua profunda h u m i­
llación in terio r, no ten ia , con tra  lo que todos e sp e­
raban el tris te  aspecto de un vencido. Erguida la 
cabeza, se adelantaba escoltado por su s agentes, a r ­
m ados de hachas y  azadones Por una s io g u ljr  afec­
tación, vestía su  uniform e de gran gala, < ou su  an­
cha banda tricolor flotando sobre la espada. Atravesó 
la m u ltitu d  y  se colocó ju n to  á las «inpalizadas. 
O íanse en la m u chedum bre  sordos m u rm u n cs  y a l­
gunos gritos aislados. El com isario , sub ido  en una 
roca, hizo señas do que  q uería  hab<ar. Todos escu­
charon . «Amigos m íos, exclam ó, según cu en tan ,!» "  
com et; las em palizadas que  veis y q u e , con gr»“ 
posar m ío, recibió órden de levan tar la m u n ic ip a l '' 
dad de Lourdes, van á  oaer. ¿A quióu ha hecho su ­
fr ir  tanto como á m í ese obstáculo puesto á  vuestr» 
p iedad? Yo tam bién  soy religioso, amigos mio»> V
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,.Y asi como en Madrid tenem os noticias á cada 
hora de un  pa r de regim ientos sublevados, ya en 
una ya en o tra capital de p rovincia, asi tam bién  en 
esta l reciben con tinuam ente  partes de trostornos 
ocurridos 6 próxim os á o c u rrir  en M adrid, con la o i- 
ferencia da que  en estos ú ltim os juega siem pre ei 
papel de v ictim a la persona del Monarca.»

Pdiécalrt á La España Radical que es el perió­
dico citado, que no está de sobra negar uoa vez 
S t o l o f i n e n l o  formal 1 
probabilidad á semejantes especies «vertidas acaso
L r  el prurito de haberse f  ® d é
das catástrofes y quizás mejor con el proposito de ods ca td s ir  j  4 perpétuo desasosie -
infundir páni T generalmente caracteriza­
das poTsL“ a<=‘fi‘=“  tenlencias y su iudifereutismo

P°pjro lo gracioso es que, comosi La España Ra­
dical quifiera bacer responsables á los reicciona- 
rios de la invención de noticias alarmantes, se des­
cuelga coa lai siguientes líneas:

«.\m adeo I, por otra parte , y digan lo que gusten  
sus adversarios carlistas y borbónicos, m erece el de ­
cidido apoyo que M adrid le p restará  en toda ocasión 
«rave que provoquen losse ides de una restauración 
Jeshonrosa ó de una  legitim idad tau  cómica com o 
imposible.»

Pero  [hombrnl ¿qué leuem os que ver ios pobres 
carlistas coa  que co rran  en M adrid ó en p ro v in ­
cias las uoticio tas de  que se  lam enta  La España  
í! ulical. ¿Son  acaso  los carlista»  quien  las m veu- 
. , ó daa  s iqu iera  el m enor p re testo  p a ra  que  se 
iaventen?

Se conoce que ei citado periódico no ha leido 
El Im parcial de ayer, y no ha visto los párrafos 
bue vamos á copiar. Véalos y diga si deben res­
ponder los reaccionarios de ¡as noticias que con­
tienen.

V por c ierto  que ya  que la falta  de espacio uo 
perm iiia  que reprodugéram os a y e r  los indicados 
sárrafos, hoy vam os a h acerlo , incluyendo ia c a ­
je ta  y pié que les pone La Epoca con o p o rtu n i­
dad y con g rac ia .

Dice asi La Epoca:
«Vemos coa sen tim ien to  que los a rtículos de El 

Im parcia l con tra  La In ternacional y los colecliv is- 
las no bao sido leidús en Ing laterra  ni en F rancia , 
pues de lo con trarío  no hub iera  sido posible el h e ­
cho siguioDte que el m ism o periódico refiere:

«Noticias p a rticu la res , dice, poro autorizadas, que 
Aiecibimos p o re l correo de ayer, dan  cuen ta  de una 
«gran ju n ta  celebrada en  l.óndres estos últim os dias 
«por el Consejo federal de La Internacional.

esta juntó  asistieron Félix Pyat, Bergeret y 
«otros emigrados procedentes de la Commune, y en 
»ella hubo un  verdadero  pugilato de atrocidades.

«Alli se discutieron los m edios de p lan tear el o r-  
«ganismo social que defiende La Internacional, y 
«como sistem a de conducta  se acordó que no debe 

repararse en  nada ni en  nadie con tal de llegar á la 
«realización de sus principios.

«Gomo consecuencia de este p receden te , parece 
«que acordó bacer desaparecer todos los obstáculos 
«que, según los in tem acionalis tas, se oponen á sus 
«planes , considerándose como los p rincipales á 
«Mr. Tbiers y á los reyes de Bélgica, Italia, España 
«y Portugal, cuyo asesinato quedó ipsu fa d o  d e - 
icidido.

«Pero no es esto solo; como La Internacional tie- 
«ne declarada g u erra  á m uerte  a todos los m o n u - 
«m entos públicos, de údirá tam bién o rd e n a rá  todas 
«las regiones del m undo el incendio d o lo sm o n ti-  
«m entos de cu a lq u ier género que sean.

«Por uliim o, para obligar ¿ los obreros de todas 
«las naciones é ingresar en La Internacional y to- 
«m ar parte en  la g u erra  so iia l con tra  la propiedad, 
«el capital y la familia, se estim ó conveniente m an ­
i j a r  la destrucción  por el incendio de tudas las fá- 
«bricas, talleres y  establecim ientos de la industria  
«particular y los productos de la ag ricu ltu ra  en 
«donde la estación lo haga posible.

«También nos dicen que  el Gobierno inglés si- 
■guiendo la política proclam ada reciente en las Cá- 
«m aras, no ba  dado im portancia á los delirios de 
«estos feroces demagogos.»

(I Lo peor seria qua los artículos de E l Im p a rcia l  
no hubieran  sido tam poco leídos por los socialistas 
de  España, y  que por efecto de esta em isión deplo­
rable nos encontrásem os aqu í el m ejor dia con que 
La Internacional y sus afiliados d iscu rrían  y  e n sa ­
yaban alguna atrocidad por el estilo de la nue  ha si­
do objeto de las deliberaciones de Félix Pyat, Ber­
geret y com pañía.»

Nos parece que La España Radical emplearla 
mejor el tiempo contrarestando la influencia que 
pueden tener en nuestro pais, para deshonra del 
mismo, las atrocidades de ios intemacionalistas es- 
tranjeros, que trayendo y llevando á los carlistas 
á pretexto de que circulan noticias alarmantes.

Pero ahora caemos en la cuenta de que la m a­
yor parte del artículo do La España Radical, de 
qne se ha hecho cargo, no es otra cosa que el 
preámbulo do los siguientes intencionados párrafos 
con que el diario situacionoro, aunque no minis­
terial, termina el mismo articulo:

«Liberales nobles existen todavía, dice, que en el 
momento del peligro, apartaran del lado de la dinas­
tía á muchas personas de que la tiene rodeada hoy 
una incomprensible ceguedad de la situación, y m u­
chos serán los que mueran antes de que la persona 
del monarca llegue a correr ua riesgo inminente.

«Para un  caso de este género, y Dios no perm ita 
q u e  o cu rra , ni pronto  n i lard e , está  dispuesto  el 
partido  radical, no con altos em pleados de palacio, 
ni con holgazanes em pleados públicos, ni con d ip u ­
tados cuneros, ni con periodistas de a labarda, sino 
con la pa rte  sana de sus hom bres, con aquellos que 
arrostran  los peligros y reciben ei m ás absoluto o l­
vido en recom pensa; pero que  son por tem peram en­
to incorregibles, y  no hay desengaño capaz de m o­
dificar su  carácter.

«Para com er, los hom bres de la suprem a in te li­
gencia: para m orir y  vencer, los del esforzado co­
razón.

«Tal es la organización de nuestro  partido.»
No deja de ser ingeniosa la organización del 

partido á que pertenece La España Radical: unos 
trabajan y otros comen. Este es un progreso que 
dará al traste con la teoría de la división del tra­
bajo.

\ y  s itu a c ió n  (Dios la sa lv e, d iria  el señor 
Oiuzaga) por incom prensib le ceguedad  está  hoy 
rodeada de la  gente a p ta  p a ra  com er!

¡Volvámonos á  la m ar que no hay justic ia  en  la 
tie rral

«il lado de las no tic ias a rrib a  tra sc rita s  y que 
Bl Im parcial ÚBüo por au to rizadas pueden co lo - 
cafoo usids o tras  que no d rb en  serlo  m enos y que 
pab.tcó  anoche La Correspondencia:

( En Bigneres do Luchon se ha notado estos ú lti­
mos dio» a guoa agitación con m otivo de la presen­
cia eu a q je l  pun to  de algunos in ternacionalistas. 
Delafargue, hijo pulíiico del célebre  propagandista 
a ie inan parece que  sea el jefa de aquellos in ­
div iduos, y se suoon que  se hab rán  in ternado  en 
bspaúu huyendo de la persecución del Gobierno 
francés, que ha logrado d esterra r de Bagneres á to­
dos lus ín leruacíoaalistas.

El Gobieruo español , que no pierde de v ista los 
trabaj.is de esta asociocion, perseguida boy en m u ­
chas naciones, no se en cu en tra  desprevenido para 
Po tor rep rim ir cu a lq u ier m anifestación qua la so -  
ciedad qu isiera  provocar en nuesfru pais. Ei para­
paro del jefe Delafargue no es desconocido del Go- 
Dicrtio.

Gracias á i<,g artículos de El Im parcial contra

la Internacional y á los discursos del economista 
Sr. llodriguez en las conferencias de San Isidro, 
aquí no tenemos por qué temer á aquella sociedad. 
Por otra parte, en este pais faltan elementos de 
perturbación, y podamos impunemente invitar á 
todos los^internacionalisias de Europa á que hagan 
de España su parador general.

Ya que no b.in veuido aquellos moros, judíos y 
protestantes que de resultas de la libertad de cul­
tos nos iban á traer un rio de oro, contentémonos 
con habernos grangeado, mediante nuestra liberal 
Constitución, el aprecio de los intemacionalistas, 
perseguidos en muchas naciones de Europa.

No sabemos si es propiamente una rectificación 
lo que ha intentado nacer La Correspondencia en 
las siguientes líneas:

«Supone El PsNSAyissro E spañol que los obreros 
catalanes que ban veuido á ofrecer al Gobierno sus 
servicios en con tra  de la reacción y que tan bien 
recibidos fueron por el Sr. Z orrilla, pertenecen á la 
Inlernacional. deduciendo de aqu í el colegí carlista  
que el presiden te  del Consejo protejo á ésa asocia­
ción.

»A supo.sicioues tan  g ra tu itas , solo podemos con­
testa r que los trabajadores catalanes son honrados 
obreros q m  du.sean el orden y la libertad  como ga­
ran tías en  sus tareas, sin m ezclarse en conspiracio­
nes ni planes tenebrosos.»

La Correspondencia dijo que los obreros ca ta­
lanes habian venido a soUcitar del Gobierno que 
alzase la prohibición del gobernador de Barce ona, 
que impedía celebrar reuniones á los obreros de 
aquella provincia.

Si uo recordamos mal, cuando en el Congreso se 
censuraba ai Sr. Iglesias por la susodicha prohi­
bición, el Sr. Sagasia decia que las reuniones pro- 
bidas tenian por objeto fomentar la Asociación In­
ternacional y propagar sus máximas.

¿No estaba bien enterado el Sr. Sagasta? ¿No 
son las reuniones que quieren celebrar ios obreros, 
de que habia La Correspondencia, de la misma 
índole que aquellas á que sa refería el antecesor 
del Sr. Ruiz Zorrilla?

En suma; ¿uu son mlernacionaiistas los obreros 
de que se trata? Pues lo ceiebranios mucho, por­
que cierlaiiieuio no tenemos empeño en aumentar 
el número de ios adeptos de aquella sociedad.

Nos escriben da la provincia de Teruel dándo­
nos noticia de uu hecho de los que solo pasan en 
este país.

Hay en aquella varios militares retirados pro­
cedentes de las fi a» carlistas, revalidados la m a­
yor parte como subtenientes, tenientes ó capitanes, 
y alguno qua otro como comandante.

Cuando se publicó el decreto mandando que ju ­
rasen la Constitución da 1869 todos los que perci­
biesen haber del Estado, los retirados carlistas lo 
hicieron con la fórmula de (tsalvo las leyes de 
Diüs y de la Iglesia». Las autoridades militares de 
la provincia de Teruel recibierou el juramento asi 
prestado, eslendieron el acta y la remitieron á los 
jefes superiores. Nadie hizo después advertencia 
alguna á los interesados, y estos, aunque con gran 
retraso, han seguido cobrando sus pagas. Pero 
cátate aqui, que cou fecha 2 do Agosto se les ha 
remitido una comunicación, en la que el jefe eco­
nómico de la provincia les dice que no consta en 
eu o6cina que hayan jurado ia Constitución, que 
por tanto, han cobrado indebidamente once men 
sualidades, y que se presenten en el término de 
cuatro dias á reintegrar su importe.

Calcúlese cuál será el apuro de los pobres reti­
rados que generalmente no tienen otros recursos 
que la paga. El importe de las once mensualida­
des se lo han comido, y el reintegro por consiguien­
te es imposible.

¿Qué se va á hacer con esos pobres señores an­
cianos, achacosos y faltos de recursos? ¿Se les va 
á e.mbargar la levita?

Si se les ha pagado indebidaments cúlpese á 
quien lo ha hacho teniendo obligación da saber lo 
que se hace.

Llamamos sobre esto la atención dei señor mi­
nistro de Hacienda, á fin de que evite que se ago­
bie con exigencias indebidas á los militares retira­
dos de que hemos hablado.

A estos, si el juramento no fuera cosa santa, les 
aconsejaríamos, para que les dejasen en paz, que 
jurasen por lo comido, ya que no fuese por comer 
en adelante.

La primera carta del corresponsal de La Políti­
ca ha levantado ampollas á la gente ministerial. 
Para curarlas se apresura La Iberia  á dar algu­
nas explicaciones.

£1 duque de la Torre uo ha permanecido en la 
Granja por excitación de nadie, sino porque es­
pontáneamente resolvió quedarse el dia de doña 
Maria Victoria.

«Es c ierto , añade La Iberia, q u e  el d u que , al re ­
c ib ir la iuvitaciou de S M., m anifestó al jefe del 
cuarto  dol Ray, por m edio do su  ay udan te , que  no 
podría a sistir al banquete  si no ocupaba el puesto de 
preferencia al lado da  SS. M.M., por c ree r que así le 
correspondía como Regente que habia sido del R e i­
no, puesto que solo debia ceder al d uque  de la Vic­
to ria , caso de hallarse p resen te , portjue habia e je r­
cido la m ism a m agistra tu ra  an tes que él.»

Mas la indicación del duque de la Torre ne 
produjo, según La Iberia  , conflicto alguno ni de 
ella ha tenido noticia el Sr. Ruiz Zorrilla hasta 
que se lo han contado al volver de la Granja sus 
compañeros. Estos parece qne no se opusieron á 
que el duque de ia Torre ocupara el asiento que de­
seaba «por más qne (copiamos de La Iberia) con 
arreglo á lo que se acostumbra en los Gobiernos 
constitucionales, fuese discutible el derecho que á 
ello tuviese, no queriendo dar importancia ni gran­
des proporciones á una cuestión de mera etiqueta 
que nabria podido servir de pábulo á los enemigos 
de la dinastía para suponer excisiones, rompi­
mientos y peligros fundados en disidencias y riva­
lidades entre personas qua están en la mejor ar­
monía y dispuestas todas á sortener las conqui-tas 
de la revolución de Setiembre y la dinastía nom­
brada por la soberanía nacional.»

Los comentarios otro dia.

Los periódicos franceses no hablan ya del pro­
yecto de conferir al Sr. Thiers la presidencia Je 
la república por tres años. No se ha de entender 
por esto que ha sido abandonado por sus autores, 
pero si que estos han visto defraudadas las espe­
ranzas que tenian de dar feliz y pronto término á 
su empresa. Rivel, uno de los más fervorosos de­
fensores del proyecto, se lisongeaba dequequedaria 
presentado a la Asamblea en la semana próxima, 
y léjos de eso, ya uo hay seguridad de que llegue 
á presentarse.

S i este momentáneo fracaso de los planes del 
centro izquierdo fue-i-a debido á la enérg'ca actitud 
de la mayoría, no in8isi.r;aa los republicanos en 
su empeño, y darían por perdidos sns trabajos; 
pero, según las noticias de Versalles, los prosi­
guen con grao astucia y habilidad, esperando, por

medio de pactos y combinaciones poiiiicas, atraer 
á sus intentos á algunas, si no á todas las fraccio­
nes de .a mayorl-d, y esto supone que ¡os diputados 
monárquicos no se fian manifestado todo lo uná­
nimes j enérgicos que debieran en rechazar el pro­
yecto.

Extraña es esta conducta, que acusa falta de 
convicciones ó taita de valor; pero todavía está la 
dereclia n lienipu de nipedir que prevalezcan los 
planea de sus adversarios. A veces una minoría 
intrigante y revoltosa consigue imponerse al m a­
yor número, y los republicanos de Versaites tienen 
mucho adelantado para conseguir este fin, por el 
apoyo más ó ménos franco, pero siempre eficaz, 
qua obtienen del Gunierno, y en especial del jefe 
del poder ejecutivo. Por esta razón, ia derecha, y 
particulaniiente los legitimistas que no entienden 
da pactos y transacciones con los enemigos de la 
monarquía, tieuen que estar muy sobre aviso, y 
adeianiarse coa proposiciones y actos verdadera - 
manie monárquicos á lo» planes de la izquierda.

Gran interés inspira á todos los católicos la 
cuestión religiosa eu Alemania, que si se presenta 
grave por parte de los Gobiernos, uo ofrece la 
uiisjia gravedad considerada con reiaciou ai Clero 
y ai pueDiü. En Baviera es donde mas se agitan 
IOS sectarios, tavorecieado en todo y por todo los 
proyectos del conde Bismark. A la completa pér­
dida da la independencia nacional, se opone hoy, 
como se fia opuesto siempre, el partido católico 
mas que oiro aignuo, y el conde de Bismai le que lo 
«abe, quiere debilitar ei catotioi»mo eu Baviera, 
para que esta nación sea pura y simplemente uu 
ciego instrumento de su política.

El conde de Bismark, tan hábil y astuto diplo­
mático, no ve ciaro en este asunto. C gado por el 
orguiio ó por la ambición, no ha comprendido que 
proiegieuao ai catolicismo podría obtener lo que 
desea y que, de otra manera, seguramente ie fia 
de fallar. Ei imperio aleman no «sta tan sólida- 
mente consliluido que pueda resistir sm peijudi- 
carse, divisiones y luchas mleslmas. La población 
católica es considerable en Alemania, y predomi- 
oaute y casi exotusiva en ia del Sur, en las pro­
vincias polaca» y cu lu» uuevameuie unexionadus 
de Francia, y lu» iná» vulgares principios de la 
política , ya que no quiera el cunde de B.smarck 
atender a la equidad y la justicia, ie aconsejan v i­
vir en paz con los caló icos, que de mil maneras 
le pueden promover ob».áculus y dificultades den­
tro de Casa.

La población católica ha sido fiel al impeiio, y 
no es bueaa manera de corresponder á e»ia fide­
lidad combatir »u religión. ¿ No sabe el conde 
de Bismark que en los deberes de conciencia no se 
puede transigir, y que por buena voluntad que 
tengan y por pacíficos que sean los católicos no 
podrán móno» de combatirle y de resistir sus in­
justas disposiciones?

Si ei conde de B snark aspira á tener en su 
mano todas las fuerzas vivas de Alemania, yerra 
el camino enem.staudose con ia iglesia. La Igle­
sia puede ser amiga, pero no esclava de los pode­
res humanos. En las cosas justas, eu los negjcios 
civiles y pollti.os, los catóiicos se portan como los 
mejores súbditos del imperio, y esto deiiia bastar 
al conde de Bismark; pero pretender que abdiquen 
da su» sagrado» derecüu» y olviden sus inviolables 
deberes, sujetándose á los caprichos del peder se­
cular, es una locura, y no ha de lograrlo con per­
secuciones el canciller prusiano.

Nuestros lectores recordarán que el conde de 
Bismark, en una carta que escribió al conde da 
Franckemberg, atribuyó al Papa y al Cardenal 
Antonelli conceptos y palabras que no habian ex­
presado, en reprobación de ia conducta del partido 
católico, apoyándose en una conversación confi­
dencial del embajador aleman en Roma con el 
Cardenal secretario de Estado. Su eminencia no 
tardó en poner las cosas en su verdadero lugar, y 
en una carta al señor Obispo de Maguncia, decla­
ró que DI Su Santidad ni él habian di. ha ni pen- 
sabau lo que el canciller prusiano les habia a tr i­
buido.

El soberbio ministro aleman c re ía , sin duda, 
que la Santa Sede, perseguida y sm auxilio hu­
mano, no se atrevería á arrostrar su enojo, con­
trariando sus planes: ignoraba que ia Santa Sede 
no teme á los poderoso» y no deja, por ninguna 
consideración, de defender la verdad y la justicia. 
¿Habia de dejar el Cardenal Antonelli subsistentes 
las erróneas afirmaciones del conde de Bismark, 
desalentando á los católicos, y secundando los pla­
nes del canciller, que quiere sugetarlos y conver­
tirlos en instrumento de su política? Pensarlo era 
una insensatez, y el orgulloso conde lo pensó, acos­
tumbrado á ver que los débiles no osan oponerse á 
los fuertes, pero olvidándose de lo que es la Iglesia 
católica.

Irritado el conde prusiano, ha querido que su 
embajador cerca de la Sauta Sede desmienta al 
Cardenal Aotonelli, y pusiera en lábios del Papa 
palabras que el Papa no ha pronunciado. El em ­
bajador, conde de Tauffkirchen, ha declarado en 
sustancia que es caballero y que no calumniará al 
Papa, diciendo iealmeute que en la carta al conde 
de Frankemberg el canciller prusiano no habia 
apreciado con exactitud los hechos; y por este no­
ble acto de legitima independencia, por este acto 
de justicia, el embajador ha sido retirado de sn 
destino.

El conde de Bismark, pues, sigue !a conducta 
más ciega y obcecada que puede dictar la sober­
bia. ¿Quiere guerra? Guerra tendrá; pero no olvide 
que otros tan poderosos y más poderosos que él 
han perecido luchando contra la Iglesia, y que en 
la Santa Sede, si hay un anciano, se perpetúa una 
raza de héroe» invencibles. .No han concluido, no 
concluirán los Inocencios y Gregorios.

M.VS LE VALIERA CALLARSE.
El Imparcial, que ayer cometió la más imper­

donable ligereza que puede cometer periódico só- 
rio, alegando a sabiendas ó por ignorancia hechos 
falso» para fundar en ellos ia petición de una pena 
contra una clase desvalida y pobre y que p-rece 
de hambre ó poco menos, intenta hoy no reparar 
su yerro, ó lo que sea, que esto fuera plausib.e, 
sino probar que está en terreno firme: Pero mas le 
valiera cal.arse.

Dice hoy El Imparcial:
«No negam os q u e  a lgunos p relado» h ic ie ro n  la 

eonm utaciuD  de b ien es , y q u e  e s tá n  en  le g itim a  po­
sesión  de las lá m in a s  e q u iv a le n ta s : pero  iu s is lim o s 
e n  a se g u ra r  q u e  o tro s  tien en  ya  en  su  p o d e r desd e  
h ace  m ucho  tiem p o  las lám in as  sin  h a b e r  e n tre g a d o  
los b ie n e s .. '

Y ayer decia el mismo periódico:
«Ahora b ien ; el G obierno , antes d e  la revolución, 

b ab ia  ya en treg ad o  á los prelados títulos por más de 
m il millones de rea le s . Pregunta á esto  el curioso 
le c to r: y  ¿cuántas fincas habian e n tre g a d o  en c am ­
b io  los Prelados? N inguna.

Pasó el periodo revolucionario; pasó el periodo

co n stitu y ea te , y  sin  duda por e sp e ra rá  que hubiese 
establecida u n a  legalidad, los prelados continuaron  
sin  entregar las fincas, porque, eso sí, elios debían 
al Estado las correspondientes á los m il y más m i­
llones recibidos; pero no es lo m ismo deber que 
pagar.

l ia  entrado á  funcionar la legalidad existe, y  los 
prelados continúan sin  entregar finca a lguna , pero 
conservando los mil y m ás m illones, á pesar de los 
escrúpulos que  aquí estarían  en su verdadero y 
ju sto  lugar.

Esto es lo que parece que hasta ahora  resu lta .»
En otra parte del mismo número reconocía, sin 

embargo, El Im parcial que lo» señores Obispos 
habían entregado al Gobierno algún censo de o r i­
gen dudoso y de un valor insignificante, lo cual 
confirma la horrible coutradiccion en que cae el 
diario cimbrio.

El cual dice hoy;
«Debemos, sin em bargo, ad v ertir  al com unican te  

que no hemos dicho que  el Estado baya pagado in ­
tereses por las lám inas em itidas á cam bio de los 
bienes que  los Prelados no han entregado todavía, 
pues hub iera  sido suponer dem asiada candidez eo 
los Gobiernos obrar de esta m anera.»

Y  decia ayer:
«¿Está dispuesto el Gobierno á consen tir que  con­

tinúe  sem ejante estado de cosas?
Por lo m énos, y esto es lo m ás suave que puede 

hacerse, hay que su p rim ir  ios in tereses do los t ítu ­
los entregados por el Goniorno antes de la revolución 
y anunciarlo  asi en el p e rió lico  oficial »

Con esta justicia, con esta fuerza de raciocinio, 
se hace hoy la guerra á la Iglesia y á sus minis­
tros. ¡Si conocerán á sus gentes lo» revoluciona­
rios!

Bueno es que sepa el Clero de Navarra, y se­
pan todos los habitantes de aquella provincia pro­
fundamente monárquica y anti-revolucionaria, las 
noticias que alguno de los pocos liberales que hay 
en Pamplona se ha entretenido eo remitir á El 
Imparcial.

Dice así este perióJico;
«Nos escriben de Pam plona que  é consecuencia 

de haber publicado el gobernador ec'csiástico de 
aquella diócesis eo el Boletín la contestación v io 'en - 
tisim » que ha dado al m ia isterio  de Gracia y J u s ti ­
c ia  al recib ir el arreglo de las cuestiones eclesiásti­
cas de la misma provincia, aconsejado por la d ip u ­
tación general, se observa grau  agitación en el país, 
de la que tra tan  de sacar partido los carlistas. N ues­
tro  corresponsal añade que  alguuos Párrocos han 
abandonado los pueblos con el fin de prom over a l ­
borotos en tre  los feligreses, creyéiid 'ise que los p la ­
nes de sublevación tienen on la capital el principal 
foco bajo el prete.sto religioso. Llam am os la atención 
del Gobierno sobre el estado de N avarra , y e sp e ra ­
m os que fijará su atención para ev ita r á sus habi­
tan tes los disgustos que puedan sobrevenirles por la 
intransigencia de aquel Clero, esencialm ente carlis­
ta, y  capitaneado, según pública voz y  fam a, por el 
gobernador eclesiástico Sr. Elio.»

Conocemos á muchas personas que tienen tan­
tas relaciones ó más que Eí Imparcial con N a­
varra, las leuemos nosotros mismos, y por ninguna 
parle hemos sabido que en aquella provincia reine 
la agitación de que habla el úrgauu cimbiio. Lo 
que hay allí es la indignación general que produ­
cen las vejaciones por que se quiere hacer pasar al 
Clero; io que.hay es la irritación natural que ca u ­
sa el ver que se saca al país una contribución es­
pecial para el mantenimiento del culto y Clero, y 
que su impo.ta va á las arcas de la diputación para 
ser invertido en objetosmuy distintos de aquellos á 
que debia destinarse.

Exigir una contribución para el culto y Clero y 
dedicar su importe á pagar á los militares ó á otra 
clase ménos meritoria, es cometer un doble despo­
jo; porque se hace una exacción indebida á los 
contribuyentes, y se priva al Clero de lo que legí- 
timameule le pertenece.

Por motivos mucho ménos poderosos que este 
han justificado los liberales más de una insurrec­
ción; pero hasta ahora los navarros se contsntan 
con devoraren silencio su ofensa, y ci Clero hace 
algo más á despecho de sus calum dadores El 
Clero sufre con paciencia los ultrajes que se le ha­
cen, y exhorta á los valerosos navarros á que per­
donen á sus tiranos y miren con piedad á los pocos 
badulaques, más que malvados, qne tienen revuel­
ta aquella hermosa provincia.

Si El Im parcial conociese al respetable señor 
Eilo, dignísimo Vicario capitular do la diócesi» de 
Pamplona, es probable que no se hiciera órgano 
de calumniosas reticencias Y no conociéndole 
hace muy mal en insertar sin reparo en sus co- 
Inmnas, noticias de la Índole de las que le comuni­
ca su corresponsal de Pamplona.

Recuerde EL Imparcial que más de nna vez ha 
sido sorprendido con noticias falsas que ha tenido 
que rectificar.

Aunque son muchas las erratas con que todos 
los dias se imprime nuestro periódico, en especial 
desde que por la variación de la hora de salida del 
correo apénas queda tiempo para corregir prue­
bas, no acostumbramos á salvar esas erratas con­
fiados en el buen criterio de nuestros lectores. 
Pero hay equivocaciones tan graves que bien m e­
recen indicarse, y á este número pertenece la en 
que incurrió ayer nuestra imprenta, trastornando 
por completo el órden de ajuste del artículo con­
testación al El Im parcial sobre los carlistas.

La Constitución dice que han engañado á El 
Tiempo los que le han contado que en la calle del 
Arenal construye una magnifica casa el señor 
Rivero.

Ni aun cabe, añade, la circunstancia de que la 
semejanza de apellido pudiera haber dado lugar á 
la insinuación del periódico moderado, porque nin­
guno do los propietaries de las tres casas que alli 
se están levantando tiene apellido semejante al del 
alcalde que fué de Madrid y ministro de la Go­
bernación.

Mientras La Constitución continúa excitando al 
Gobierno á que aó la ammsiía, el Gobierno se e n ­
coje de hombros, oye como quien oye llover al 
diario ministerial, y deja que lo» tribunales conde­
nen á D. Jofó Guillen Linares, redactor de La 
Libertad  de Granada, á nueve años de presidio.

Poco méuos que un mónstruo necesita ser hoy 
un hombre, para que le condenen los tribunales á 
nueve años de presidio por delitos comunes.

«Cuando se in ten tó  la expresada variación , ¿ in s­
tancia de algunos diputados de las p rovincias q u e  
Com prenden e.sjs lineas, la prensa periódica no fuó 
c itada á n inguna de las reuniones que  se celeb raron , 
y nada pudo decir por entonces; solo los rep resen ­
tantes del Circuio de la Ln ion  M ercantil pudieron 
m anifestar los gravísim os perjuicios q u e , de llevar 
á  uuho aquella , sa irrogarían  al com ercio Si la pren- 
s ih i ih ie r a  estado rep resen tada, habría  expuesto lo 
iiiism o, y aun gestionado más v ivam en te , porque 
para ella e ra  cosa tangible y  conocida los m ales que 
habia de su frir cou esa variación, puesto que  la era  
ya imposible hacer edición é  provincias, y  m enos 
env iar á  estas las noticias pofiticas y  com erciales del 
dia y el resultado de cotización de la Bolsa; en u n a  
palabra: era m atar la p rensa, despojándola de la im ­
portancia  de que hoy goza en el país, y  al país p r i ­
varle  de este m edio de com unicación con la capital 
del reino.

«Estas consideraciones habrían  bastado para  de ­
m ostrar lo perjudicial de la reform a, que  si bien 
puede ser beneficiosa para algunas persona.», es lo 
con trario  para los pueblos; pero adem ás hay otras 
m uchas razones de grao valía , que el Circulo de la 
Union M ercantil ba m anifestado á V. S. i . ,  y que 
por lo tanto  om itim os en este lugar, para uo pecar 
de difusos. Pues b ien , señor d irec to r; los m ales que 
se presagiaban antes de hacer la reform a, son ya 
unos hechos desde el instan te  en  que  se ha  relizado, 
y los m ismos pueblos en  cuyo favor se babia pedi­
do, son los prim eros á c lam ar con tra  ella; asi es que , 
si preciso fuese, están dispuestos los qua suscriben 
á poner de m anifiesto á V. S. I. todas las quejas que 
han recibido ya de Oviedo, Valladolid, Falencia, Sa­
lam anca, Logroño, León, Burgos, Lugo y  la Goruña, 
y desde luego creen que  V. S. I. no puede ni podrá 
de.sconocer un solo instan te  la necesidad pereu to ria  
de acordar que las salidas de los correos del Norte y 
Noroeste de España vuelvan á fijarse en las m ism as 
horas que antes de plantearse el arreglo , con tra  el 
cual reclam an en nom bre de toda la p rensa p e r ió ­
dica de la córte , al par que

«Suplican á V. S I. q ue , prévia 1a form ación con 
toda urgencia del expediente que crea oportuno in s­
t ru ir  en justificación de lo expuesto, acceda á lo que 
llevan m anifestado, por se r de in te rés , no solo de la 
prensa y del com ercio, sino de la nación e n te ra .— 
M adrid, 8 de Agosto de 4871.— El d irec to r de La In ­
dependencia Española, M a n u iíl  H e n .vo v M u ñ o z .— E l 
direc to r de L a /ó fn 'a , P A., F e r n a n d o  F r a g o .s o .— El 
d irec to r de  E l Puente de Alcolea, J o s é  A r u o v o  y 
COB'J.»

Parece que varios de los concejales nom brados 
ú ltim am ente  para ocupar las vacantes que  existían  
en  el A yuntam iento de .Madrid, han declinado aque­
lla distinción, unos por no encontrarse  en  la cap i­
tal, á donde no regresarán  hasta O ctubre próxim o, 
y otros porque no aceptando aquellos consideran 
que deben im itarles por no ver in te rp re tad a  desfa­
vorablem ente su conducta.

Asi lo dice un  diario  de la situación.

Tam bién la Dirección de Instrucción  pública hace 
econom ías. Una de las partidas que al efecto se s u ­
prim en en ella, según E l Im parcia l, es el m illón de 
reales destinado á auxiliar á los pueblos que  edifi­
caban escuelas.

En efecto, esta econom ía se baila indicada desde 
que  no se paga á la m ayor parte  de los m aestros. 
¿Qué falta hacen las escuelas, cuando m ucho» m aes­
tros de escuela viven de lirnosua y eo la m ayor m i­
seria?

Dice un periódico m in iste ria l, que  á pesar de que 
el Sr. Ruiz Gómez ha sido uno de los m in istros que  
m ás econom ías han in troducido «n su  p resu p u esto , 
puede asegurar que con tinúa en su  tarea, pues por 
m edio de una nueva fórm ula se han  da reb a ja r en  
g ran  escala los gastos de m ateria l en a lgunas de las 
direcciones.

Veremos en qué viene á p a rar este afan de econo­
m ías.

Cuenta un  diario  republicano de Valencia q u e  ha­
llándose trillando sus m ieses dos honrados lab rado­
re s  de Ruñol, se les presentó u n a  partida  de tropa 
de 1a residen te  en Dos-Aguas y  les p reguntó  por el 
p a rad ero  de los roders. Como nada habian  visto lo 
expresaron asi á los in terrogan tes, qn ienes les hicie­
ron salir de la e ra , les m andaron a rro d illar y colo­
caron la boca de las carabinas sobre su  cabeza, am e­
nazándoles con hacer fuego si no declaraban .

Como nada podian decir los labriegos, insistieron  
en  la verdad, y entonces parece que los dejaron.

Si el hecho es c ierto , puede calificarse de verda­
deram ente  bárbaro.

CORREO DE HOY.
Hoy DO ha venido el correo del Norte ni por con­

siguiente el del extranjero. De Valladolid hemos 
recibido periódicos.

Una carta de Lyon que publica el Diario de 
Barcelona, dice:

«Corre por acá con tan to  créd ito  el ru m o r de que  
el conde de C bam bard va á h acer una v isita  á la 
Virgen de la Saleta, que  varias personas notables 
han hecho pregun tar si el p ríncipe  desea qua acuda 
allá m ucha gente á acom pañarle, y esperan  la re s­
puesta »

ULTIMA HORA.
D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S  

(Da la Agencia Fabra.)

Viesa 4 4 (tarde,)— Hoy el em perador G uillerm o ha 
sido recibido en la estación W allan  W als por el e m ­
perador de A ustria. Arabos em peradores tom aron 
asiento en un m ism o wagón, dirigiéndose á Schil.

El periódico el Abendpost consagra u n  a rtícu lo  á 
e sta  en trev ista  diciendo que co n trib u irá  á e s trech ar 
las relaciones am istosas de los dos im perios, unidos 
hoy por intereses recíprocos m ediando en tre  ellos 
buena inteligencia; y term ina esperando que  las r e ­
laciones en tre  Alemania y Austria serán  el reflejo de 
las relaciones personales do los dos soberanos que 
hoy se estrechan  las m anos am istosam ente.

Nueva-York, 14.— Según telegram a de la Habana 
han sido fusilados en Santiago de Cuba los jefes in ­
surrectos Quesada y F igueredu.

Lósdkes, 14 (por la tarde).— Hoy se han cotizado 
en la B.lsa:

Consolidados inglese^, á 93 1(2.
3 por 100 francés, á 55 00.
3 por 4 00 español, á 32 00.

Estamos conformes con ei cniitenido de la si­
guiente exposición que la comisión do la prensa 
periódica dirige al señor director general de Co­
municaciones;

tilm o , señor director general de Comunicaciones:

• Los que suscriben, comisionados por la prensa 
periódica para gestionar sobre la variación de las 
horas de salida dé los correos del Norte y Noroeste 
de España, no pueden menos de recurrir á V. S. I. 
en solicitud de que esta variación quede sin efecto, 
y que la salida de esos correos vuelva á fijarse á las 
mismas horas en que antes se verificaba.

BOLSA DE HOY.
R euta pérpetua al 3 por 400, publicado , 26-75 ; 

pequeños, 26-96 y 85.
R enta pérpetua e x te rio r , publicado , 32-75 .
Billetes hipotecarios del Banco de España, 2.® se ­

r ie , no pu b licad o , 400-00.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs .,  6 por 4 00 in te ro i 

auual, publicado, 77-00.
Idem  on cantidades pequeñas, publicado, 77-15.
Billetes Je l Tesoro.— Yenciruiento de 34 de O ctu­

b re  de 4874 , publicado, 95 50, 96“u  y 96 25 ; no 
publicado, 96-00.

Idem , id ., id ., de 31 de Enero de 1872, p u b li­
cado, 92-50 y 99-30.

Idem , id ., de los dos vencim ientos, no publicado. 
95 00 p.

Obligaciones generales por fe rro -ca rriles , de 2,0Uá 
reales, publicado, 5 0 -0 0 . 50-25, 35 y 25.

Idem , id. id . ,  de 20,000 rs. , publicado, 49-25.
Acciones del R inco de Espufia , no publicado, 

464 50.
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La Epoca publica los nom bres de las personas 
que se dice van A ser nom bradas gobernadores, y  
hace n o tar que  & pesar de los deseos del Sr. Zorrilla 
nadie conoce ft dichos sujetos ni en nada se han dis­
tinguido.

Leemos en Lu Correspondencia:
Ji.Ayer quedó aprobada eu Con.sejo de n iin istros la 

nota q u e  se dirige al Gobierno do Venezuela, con­
testando á las explicaciones que  este habia dado so­
bre el desem barco de la expedición filibustera en la 
isla de Cuba. Cou esta nota es casi probable que 
term in en  las negociaciones entabladas en tre  España 
y aquella república paia esclarecer los hechos res­
pecto d .l  reñ  ridn d e -m ib arco  La cuestión , pues, 
puede d a rte  por te rm in ad a , y de ello se dará cuen­
ta  al rey en el Consejo de m añana.»

Es gracioso este suelto  quo ha publicado un  pe­
riódico m in iste ria l, según 1m  E sp era n za , y que 
otros varios han copiado:

«Se nos n iega m anifestem os lo sif^ ien le ;
«Que D. Faustino H ernando, destinadó al gabine­

te p a rticu la r del Sr. Kuiz Gómez, es un  funcionario 
d ignísim o, q u e  ocupa la plaza con el m isino d ere­
cho que  las ocupan otros cuya inep titud  es u n iv e r-  
salrnonte reconocida.

»y que  no rigiendo boy ley alguna para el ingreso 
y ascenso do los em pleados, el m in istro  eslá en el 
lleno de sus facu ltades rodeándose de personas de 
su confianza.»

Leemos en E l Debate:

• Uice E l D iario de Barcelona que  después del 15 
del co rrien te  irá  el rey á Aragou, visitando las capi­
tales de aquel re ino , dirigiéndose liiegu á Lérida, 
Barcelona, G erona, Tarragona, Castellón y Valencia, 
desde donde regresará a M adrid. Despucs irá  á Va- 
lladclld  para  ia a p ertu ra  de la exposición regional; 
q ue  la reina perm anecerá  en la G ranja, y que nada 
80 ba decidido respecto á los m in istros que acom pa­
ñarán  al rey .

No sabem os qué grados de fundam ento  pueda te­
n e r esta  noticia.»

Lo Epoca, ocupándose dei m ism o asunto , dice lo 
siguiente:

«Tenemos en tendido que el proyectado viaje del 
rey  Amadeo á varias provincias, su frirá  aplazam ien­
to á consecuencia dci retraso  en el que á España de­
be verificar el heredero  del reino de Italia. Este ú l­
tim o, según parece, no llegará á M adrid tan  pronto 
como se le esporaba.»

de las B arraquetas por el de San Felin de  L lo- 
bregat.

Uu periódico de la situación niega que el señor 
De Blas, subsecretario  de Estado, tenga el proyecto 
de g ravar con 20 rs. las cédulas consulares que 
acred iten  i  nuestros nacionales como .«úbdilos espa­
ñoles en el extran jero , á fin de auiiivutar los in g re ­
sos del p resupuesto  de su  m inisterio.

Según las nollcias de dicbo periódico, los ingresos 
de aquel departam ento  se au m en tarán , en v irtnd  de 
las reform as que  propuno una  comisión consular 
q ue  se nom bró siendo m inistro  de Estado el Sr. Sa­
gasta. _______________________

Parece q u e  el Sr. D. Bernardo Iglesias, gober­
nador civil de  B arce lona , ha anunciado su d i­
m isión.

En el Consejo de m inistros de ay er tarde  parece 
q u e  dió cuen ta  el de Fom ento de ias econom ías y 
reform as que se p royectan  en  dicho dcpnrta - 
m etiio.

El expediente que el Sr Ruiz Gómez m andó ins­
t ru ir  cuando fué gobernador de .Madrid con relación 
al jefe de la sección de m em orias, Sr. Mendoza Mo­
ran , y  por cuyo estado preguntan  algunos periódi­
cos, se ha resuelto  por el m inisterio do la Goberna­
ción, según La Correspondencia, aprobando la d is­
tribuc ión  que se hizo de unas lim osnas que  so re ­
p a rtie ro n  hace ya bastante  lic-mpu, por el entonces 
gobernador civil.

Parece quo por el m inisterio  do Gracia y Justic ia  
se ha  dirigido á este ilustre  Colegio de abogados una 
c ircu la r, con el fin do que  todos los colegiales em i­
tan  si gustan  su  dicté meu sobro ias reform as de que 
sea susceptib le á su  ju ic io  la ley orgánica dol poder 
jud ic ia l, hoy planteada con el carác te r de in te rina .

Se ha  dispuesto por el gobernador civil de la p re -  
v incia  de Má.aga que pase u n a  fuerza de Guardia 
civil á la villa de Atájale para  apoyar el cobro de 
los arb itrios m unicipales.

En la reform a de! personal llevada á cabo en la 
D irección de la Deuda para acom odar su planta á la 
del p resupuesto , parece que sufren una rebaja da 
sueldo 15 ü 10 de loa m ás m odernos en todas las 
escalas.

Por el letrado defensor de U. José María Pastor, 
que lo es ol ju risconsu lto  Sr Adame y Muñoz, se ha 
p resentado an teayer escrito  en  la causa sobre asesi­
nato del general P n m , recusando al juez Sr. F er­
nandez Victorio.

Pregunta  u n  periódico «en qué  estado se encuen­
tra  la causa que  se m andó in s tru ir  en averiguación 
de la procedencia de c ierta  c ircu la r y c ie rta  tarifa  
sobre concesión de c ruces españolas y  ex tran jeras, y 
responde La Correspondencia que el juzgado c o rre s­
pondiente es el único que  podrá d a r razón de este 
asunto , puesto que el expediente se pasó hace tiem ­
po al decanato por el m inisterio  de Estado.

Y quedam os á oscuras sobre este punto  negro.

El dia 9 fondearán en el puerto  de Cádiz las fra - ; 
gatas Vtlla oe M adrid  y N am ancia , que con la M en- ¡ 
tíeczVuñec y la goleta ¿ y e r a  que en traron  la a n te -  i 
rio r noche, form an la escuadra del M editerráneo. ¡

nom bra gobernador civil de la provincia de M adrid 
á D. Pedro Mala, e i-d ip u iad o  t  Córtes.

Se aam im  la dim isión que  del cargo de goberna­
dor de lu pi'oviucia de (ládiz ha presentado D. Ma­
nuel .Somoza y Cam u.-rojso nom bra para el gobierno 
de dicna provincia á Ij. Seoasiian Rulandi; se ad m i­
te la dim isión pie.suutuda por Ü. Federico Vidalva 
del cargo de gobernador de la provincia de Málaga, 
y se nom bra eu su rocmplazu a 1). Carlos Unrel y 
Criado; so aum ite  lu dim isión i|Ue del cargo de go­
bernador do la provincia de M urcia ha proseiitudo 
D. Francisco Moreu y  Sánchez, y se iim ib ra  para 
dicho gobieruu u D. Auiuniu Moya y A ngeles; se a d ­
m ite la dim isión que dei cargo de gobernador d a l a  
provincia de Jaén  ha presentado D. M artin Tosentes 
y se nom bra en su lugar á  D. José Casal, senador 
del rem o; se adm ite  la dim isión que dei cargo de go­
bernador de  la provincia de Badajoz ha presentado 
D. Ramón Masón, y se nom bra para dicho gobiorno 
á ü  1‘edro Labrador, cesante de igual cargo. Se 
adm ite  la dim isión presentada por U. Antonio de 
Quevedu y Donis del cargo de gobernador do lu pro­
vincia de Teruel, y so nom bra para el m isino á don 
Casimiro N iiot, v icepresidente de ia d iputación  pro­
vincial de Lérida; so nom bra gobernadores: de ia 
provincia do Zam ora, á ü  Andrés Solis y Grepi; 
de la de Guipúzcoa, á  D. Sanios M ana Robledo, y 
de la de Soria, á D. Andrés C harques, secretario  có­
sanle del gribiernu de Valencia. So adm ite la d im i­
sión presentada por D. Ramón Serrano del cargo de 
gobernador uu la provincia Jo Castellón, y se nom ­
bra en su  lugar á D. .Antonio Lobo; se adm ite lu d i­
m isión presentada por D. Joaquín  de Cabirol del car­
go de gobernador de ia provincia de Guipúzcoa; por 
uitim ii, so nom bra gobernador de la provincia de 
i lu e .v a á  D. Joaquín  Roseil.

E scriben de Elche á un  periódico valenciano que 
el dia 5  del co rrien te  hubo en dicha villa un  gran 
m otín con m otivo de haberse restablecido los auti 
guus consum os; llegando ios am otinados á asa lta r la 
adm in istración , en donde rom pieron cuan to  encon­
tra ro n  por delan te. Gracias á la presencia de la au ­
to ridad  pudo solocarse el alboroto, pero uo sin  pro­
m ete r an tes el señor alcalde que los consum os se 
su p rim irian .

PARTE OFíCIAL.

El Sr. D. Blas P ie rrad  ha sido elegido d ipu tado  á 
Córtes por el qu in to  d istrito  de Barcelona, y el Chio

Por decreto  fecha 10 del co rrien te , que hoy publi­
ca  la Gacela, se dispone que  d u ran te  la ausencia dei 
ra in islru  de Gracia y Ju s tic ia  so encargue iiile rin a - 
m ente del despacho de dicho niinibterio el que lo e.s 
da U ltram ar, D. Tomás María Mosquera.

Por otros decretos que llevan la fecha dei 11 so

Por decretos del m inisterio  de la G obernaciou, 
fe o liu  1 1 del C o rr ie n te ,  su adm ito la diinisiou p re ­
sen tada por D. Eduardo Gai rulo Estrada dcl cargo 
do secretario  eu comisión del gobierno do la p rov in ­
cia de M adrid, y  sa noiubra en su  lugar, en c o m i­
sión , á D. Alejandro González O livares.

NüTICíAS GENERALES.

Se ha concedido  la g ra n  c ru z  d e  San ile rn ic n e -  
gildo á los brigadieres D. José de Lara, D. Ju an  de 
Dios Díaz Morales, D. Anacieto Pastors, D. Fernando 
de Arce y Villapando, D. Gonzalo Vilialla, D. Pedro 
Talens, D. M anuel de la Puente, D. Francisco Jav ier 
Oscariz y D. Vicente Capítan y García.

Según «El Im p arc ia l,»  e l a lca ld e  de  b a rrio  con
algunos gu ard ias de seguridad pública descubrió 
an teay er un escalo p racticado por el tejado y que  
conducía ul piso cu arto  de la casa núm ero 11 en la 
calle de San Miguel, el cual se tra tab a  de robar 
aprovecliándoso de la ausencia del inquilino  que se 
e n cu en tra  en Carabancbul.

Se p ractican  diligencias para ve r de dar caza á los 
cacos de tejas arriba .

Se li* d e sa rro lla d o  e u  R afelco fer, p ro v in c ia  de
Va encía, la lepra, antigua enferm edad contagiosa 
que  apenas existe en los países de E urupa. El go­
b ernador dispuso que el subdelegado de Sanidad 
del d istrito  de G andía, al quo pertenece el pueblo, 
em itiese á la m ayor brevedad dictám en sobre el e s­
tado y origen do o icha epidem ia, quo siem pre es de 
funestos resultados.

« P o rfo rlu n a , d iceiiii periódico de aquella c iudad , 
esta enferm edad  se propaga con d ificu ltad , y  los 
valencianos no hem os do tem er á  e.ste huésped, que 
lio es posible llegue á  visitarnos.»

Kt ju e v e s  sa lió  de Baree, ona  en  e l tren  de Z ara ­
goza el capiUin general de Calnliiña I) Eugenio de 
G am inJe. El general G am inde, según ilice un perió­

dico de aquella capital, va á  buscar en las aguas t e r ­
m ales de  las Provincias Vascongadas el com pleto 
restab lecim ien to  de su quebran tada  salud.

A hora que  e s tam o s en  p len a  tem p e ra d a  de
baños, y que han com enzado 'OS do.sgracias que  to ­
dos los años ocu rren , creem os son da utilidad los si­
guientes consejos que  el difunto  Dr. .Monlau dejó 
consignados en su Higiene del bañista:

«Los rem olinos o soibederos quo suelen form arse 
eu el pun to  de encu en tro  de dos corrien tes co n sis­
ten  en un m ovim iento c ircu la r y rápido co n tra  el 
ciiid es in ú til lu ch ar Kl nadador verá siem pre  sus 
esfuerzos destru idos, los unos por los otras, y no ha­
rá m ás que g ira r en  uua especie de circu lo  vicioso. 
Tenga, pues, en tend ido  que  el m ism o rem olino «s 
quien  ha de salvarlo; que le deje h ace r, y en lrégue- 
se á d iscreción. Véase, si no, lo que  sucede cuando 
echam os uu  corcho ó u n  trocito  do m adera en el 
em budo ó hueco del rem o lin o ; p rim eram en te  da 
vueltas sobre su  e je , y luego desaparece; u n a  vez 
sum ergido continúa  dando v u e lta s ; pero el c írcu lo  
q ue  describa va siendo cada vez m ás ancho , aca­
bando por llegar á la región tranqu ila  de la co rrien ­
te , desde donde vuelve á sa lir ¿ flote continuando 
en seguida m uy pacíflcam eute su  curso . Todo eso es 
obra de unos cuantos segundos. Im ite , pues, el na­
dador á les cuerpos fu e rte s , abandónese al vórlice- 
dejese tragar por este, que el vórtice m ism o lo res- 
tilu irá  afuera y en punto  tranqu ile . Para u n  nadas 
dor el estar en teram en te  sum ergido unos cuan to , 
segundos no es nada.»

La e iircrm edail del S r. D. Ju liá n  S ánchez R u an o  
continúa en el m ism o e.stado de gravedad, si bien e l 
estado general dol enferm o ofrece alguna ligera es­
peranza.

El m ié rco les  hub o  nn h u n d im ien to  en  la g ra n
fábrica de fundición de Córdoba, situada cu  el a rro ­
yo de la.s Piedras. So practicaban  a lgunas obras 
cuando so vino abajo la arm adura  y  pa rte  de los 
m uros de una de las naves donde están  lus p rin c i­
pales talleres. Se calculan las pérdidas en m uchos 
m iles de  reales. A fortunadam ente no hubo desgra- 
uia alguna personal.

Se ha con rerid o  u n a  encom ienda de Isabel la
Católica al coronel de caballeria de voluntarios de 
Chapolgorria de G uaiuula (Cuba), Sr. D. Claudio 
H errero  y  Sarciny .

La n u b e  q u e  se  p re sen tó  e l m iérco les p o r  la 
tarde  sobre M adrid, descargó un  fuerte  pedrisco por 
Jad raq u e  y otros pueblos de la provincia de Guada- 
lajara , que  ocasionó grandes pérdidas á las cosechas 
de vino, aceite  y fru tas.

La C aja g en era l de D epósitos s a t is fa rá  e l d ia  14
del c o m e n te  las carpetas de in tereses del p rim er 
sem estre de oste año respectivas á nuevos re sg u ar­
dos talonarios expedidos por la m ism a, cuyos n ú ­
m eros de señalam iento sean del 181 al 19U in c lu ­
sive.

La m ism a Caja verificará el canje por b illetes de 
la deuda flotante del Tesoro público de los nuevos 
resguardos talonarios expedidos por la Tesorería de 
la m ism a, cuyas carpetas de señalam iento  hayan  
obtenido lus núm eros del 831 al 850.

La te m p e ra tu ra  m áx 'm a  fué  a y e r  en  M adrid  á
la som bra, de 3G,0 y al sol de 45.7. Según lus par­
tes recibidos, ayer no llovió en n inguna provincia.

Dice un  periód ico  q u e  á las efiracc* gestio n es
practicadas por in iciativa del jefe de la sección de 
órden  público de esta p rovincia, so debe el quo los 
em pleados á sus órdenes apreliondieran  ayer dos in ­
dividuos cóm plices en ul robo verificado hace algu­
nos días en ei alm acén de curtidos do la calle do 
llo ria leza , núm . 1, ios q u e , según aparece, se h a ­
llan tam bién complicados on el que so perpetró  en 
el lóiu'B ú lliinu en casa dol general l.ey ineric; sien 
do lio a d v ertir  que so sigue la pista á un  te rce r s u -

geto que tuvo pc-rtieipaoion en el p rim ero  de los he­
chos d ia d o s .

P arece  q u e  el có le ra  se p ro p ag a  rada  vez m ás 
ráp idam ente  por Ing laterra  y Alemania. .Aunque eu  
España uo hay nada absolutam ente  q u e  tem er por 
ahora, el Gobierno, según un periódico de la s i­
tuación, se ocupa en adoptar las m edidas de p recau­
ción necesarias, y al efectu .se ha reun ido  ay er la 
ju n ta  de sanidad, presidida por el señor m in istro  de 
la Gobernación.

Eu Lóndres se habla m ucho de un  m édico que  
afirm a haber descubierto  un  m edio iiifulible de c u ­
ra r el cólera, y que ha salvado, según cu en tan , á un  
crecido núm ero  de enferm os. Su re m e d io , d ice un  
periódico, es m uy sencillo: una aplicación de collo- 
diqp en el estómago, com binada con la absorción de 
una fuerte cantidad de rom  ó de aguard ien te .

PARTE RELIGIOSA.
Santo de hot. S a n ta  C lara, v irgen  y  fu n d a ­

dora.
Sanios de mañana. S a n  Hipólito y  San  Casiano, 

m ártires.
CDLTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
parroquial de Santa .Maria, donde por la m añana ha­
b rá  .Misa m ayor y por la tarde preces y  reserva.

C ontinúa la novena de N uestra Señora del T rán ­
sito en San Millan, y  predicará en la Misa m ayor 
D. Ignacio Vililla, y por la tard e  será orador D. José 
Vigier.

C ontinúan tam bién  las novenas del glorioso San 
Roque, y pred icará  en ílan Luis D. Basilio Sánchez 
G rande en la Misa m ayor, y D. I.ope Ballesteros por 
la tard e ; y solo por la ta rd o , en los ejercicios, en 
San Plácido, el Sr. Vililla.

Eu la parroquia  de San Justo  celebra la congrega­
ción de Santa Filomena el an iversario  de su funda­
ción con Misa soleinue, m anifiesto y serm ón, que 
predicará D. Ju an  Abdon, y term inada  la Misa se 
can ta rá  el Te Deum.

E n las parroquias hab rá  Misa can tada  y  por la 
ta rd e  ejercicios con serm ón que  p red icará  en los 
serv itas D. Pedro García San Ju a n , y en  el C árm en 
Calzado, D. M anuel U ribe .

V isita de la Córte de María. N uestra Señora de 
los R em edios en Santa C ruz, ó la do ia Salud en  
Santiago ó en San José.

S anto del l í nes. S a n  Eusebia , Presbiíero y  
Confesor.— Vigilia con abstinencia  de carne.

CDLTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la par­
roquia de Santa M aría, donde por la m añana habrá  
Misa m ayor y por la tarde vísperas y reserva . Al 
anochecer se can tará  una solem ne salve á N uestra  
Señora de la .A 'mudena en preparación de su  festi­
v idad.

Tam bién se can tará  la salve so lem nem ente  al 
anochecer eu  San Justo , á N uestra Señora del Pópu­
lo; en Atocha á  su  excelsa titu la r , y en  ia Palom a 
á N uestra Señora de ia Soledad.

C ontinúan celebrándose las novenas do la Virgen 
del T ránsito en San Milian, de Nuo.slra Señora dol 
Buen Consejo en San Isidro , y las de San Roque en 
San Placido, San Luis y eu San Pedro.

I Visita de la Córte de .\U ria. N uestra Señora del 
Usslíeiro 011 San M artin ó en San .Sebastian.

Im prenta de E l  Pen .sam irn tú  E sp a ñ o l, 

Peluyo, 3 4 , 
á cargo de R. I.abajo.s y A re u a »

S E G O I O l S r  I D E  ^ I N r X J T s T G I O S .

A. ¡Cuidado con las Falsificaciones l

SA LU D  Y  ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS. 
lK ) g r a d 08 B in  r a o d io in a ,  p u r g a n t e s ,  n i  g a s t o s ,  p o r  U  d e U c io s a

HABINA DE LA SALUD.

o u  BARRT 
iaLenárm .REVALENTA ARABIGA

(PremiMda en la Expoilclon de Nueva-York, 1851.)

I jdra rad icalm ente  las m alas digestiones (dispepeias), gastritis , gastralgias, e streñ i- 
m ieutos hab ituales, a lm orranas, flem as, vientos, palpitaciones, d ia rrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náuseas, vóm itos después de com er y  d u ran te  el 
em barazo, dolores, agriesos, calam bres, espasm os ó inflam ación del estómago, de los 
riñoues, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes dei hígado, de lo* 
nervios, de la gargan ta, de los bronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, c a ta rro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim ientu, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico , irritación  do los nervios, neuralg ia, vicio y pobreza de la sangre, pulideces, 
supresiones, h idropesías, reum atism o, g ripe, falle de frescura  y  energ ía, y fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién el m ejor fortificante para los niños débiles como para las personas 
de toda edad , fortaleciendo los m úsculos, y consolidando la» carnes.

E lla  economiza  60 veces su  precio en otros remedios, y  n u tre  m ás que la carne, 
proporcionando pues doble economia.

E x tra c to  de 7 ‘¿ , 0 0 0  cnracioncM, rebeldcH  á todo o tro  tra ta m ie n to .

Certificado núm . 58,614 de la señora m arquesa de Bréhan.
Muy señor mió: Por resu lta  de un  mal de hígado habia caido en u n  estado de ate­

nuación que  habia durado  Siete años Me era en teram en te  im posible d istraerm e con la 
lec tu ra , la e sc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sen tía  punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha dificultad; por la noche estaba con tinua­
m ente  desvelada, y m e hallaba su je ta  á una  agitación nerviosa insoportable que m e h a­
cia an d ar horas en teras de uu  iado á otro sin poder reposar un  solo m om ento. Ei ru ido

del tráfico ord inario  y  aun  la m ism a voz de mi doncella me incom odaba: sucum bía 
bajo una tristeza m urta l, y el trato  de m is s tu ie jan tes babia llegado á serm e penoso. 
Varíes m édicos ingleses y franceses me habían prescrilu  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido tuda esperanza de cu rarm e, quise probar su hufiua de salud. La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea Dios! m e ha hecho revivir; puedo ñhora ocuparm e eu toda espe­
cie de labor, hacer y recib ir visitas; finalm ente, he recobrado mi posición social.— De 
usted  m uy agradecida, m arquesa de Bréhau.

N ú m .  52,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la córte , de una  g astritis .— 
iVúm. 62,476, Sainte Homuine des Islas.— ¡Loado sea Dios! La Revalenta arábiga  ha 
puesto fin a m is 18 años de sufrim ientos horribles del estómago, sudores nocturnos, y 
m aias digestiunes, J .  Com parel, C ura.— N ú m . 44,816.— El señor ArzoUiácono Alex. 
.Stuardo, de tres años do sufrim ientos horrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
in.somnios y  cansancio con tinuo .— N ú m . 46,218. El coronel W alson, de la gota, neu­
ralgia y estreñ im ien to  ebstiuado.— N ú m .  53,860. La señorita  Gallard, calle du  Grand 
Saint Micliei, en  París, de una  tisis pulm onar, despucs de haber sido declarada incu­
rable  en 1855, no quedándole m ás que algunos m eses do vida. Hoy, 1871, so encuen­
tra  gozos» y  con una  com pleta salud.

El señor doctor en m edicina, M arlin, de una gastralgia é irritación  de estómago, que 
le hab ian  hecho provocar quince y  diez y seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Vaiverde, n úm . 1, M adrid.— Precios fijos 
de la venta al po r m enor en toda la Península: Eu cajas de hoja de lata de 112 lib ra , 12 
reales; 4 lib ra , 20 rs.; 2  libras, 34 rs .;  5 libras, 80 rs .;  12 lib ras, 170 rs .;  y  de 24 li­
b ras, 300 rs .— So vende tam bién

L 4  R E V A L E N T A  A L  C U O C O L A T E .
(P rlT iieg iada p o r  S. M. la  R e in a  de In g la te r ra .)

Alim ento osquisito, om iiiciitem ente n u tritivo , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y las carnes, y renovando ia sangre; dá el apetito , ia digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á lus nervios, á  ios pulm ones, y  al sistem a m uscular.

Cura n úm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de  1868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los brillan tes resultados que he obtenido propinando su Chocolate de Revalenta  
¿ mi señora. Muchos años hacía que  padecía de agudos dolores in testinales, y  de in ­
som nios pertinaces, m erced á  este sorprendente  específico ha quedado com pletam ente 
restab lecida.— V ic e n t e  M o t a n o .

En polvo, en cajas de  12 tazas, 12 rs .;  de  24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 120 tazas, 80 rs . ,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAÑIA 1, CALLE DE VALYERDE, MADRID.

Lisboa: II. D ubeux, rúa  de Prada, núm . 11, y  generalm ente en  casa de todos los 
d roguistas, boticarios y  u ltram arinos de Madrid y dem ás provincias.

riLDOaiS DIHAUT.- uu
nnevi combinación, fundada ao- 

1 bre principio» no conocidos por 
Vos médicos antiguos, llena, coa 
|una  preeUloD dignadeatcncion, 
«todas la* condicione» del pro- 
fblema del medicamento pur­

gante — Al rere* de otro» pur 
gatiTO*, este no obra bien sino

  coando se toma con muy buenos
fflwwto» y bebidas fortlficanles. Sa efecto es seguro, al 
«■*• gsie 00 lo es rl agua de SedllU y otros purgativos. 
I* BmU arreglar 1* dósU. según la edad ó la fuera» d« lat 
pmeesns. lo* »i1ios, k» ancianos y los enfermos debilita- 
éea I* sopnetan sin dlficiillad. Cada cual eseoje, par» pur- 
garse,!» hnr» y b  comida que mejor le conTengan seguí 
em MupMtnnes.La motestla que ciiil* el purgante estande 
aampleUmente anulada por la buena tiimenUelon. no u  
kalb reparaalgunoen purgarse, cuando haya necesidad 
— Los médicos que empleaB este medú) no encuentran 
«feeoMM qua te nieguen á purgarte so pretexto de nial

r ta « por temor de debilitarse. Véate la /nílmccion. 
Udai ia* bswaa» Iaraaaelat.Cait» de M rt., y de 10 r»

CANTO LLANO UNIVERSAL: O SEA EL 
porvenir Je l canto eclesiástico. Vísperas 

do todo el año, en 3 tom os, 84 rs .— Misas, 
en  2 tom os, 45 rs .— Déíz y  siete Misas, ó 
sean K iries  Glorias, C reJos, e tc ., 15 rs .— 
Sem ana Santa del canto  llano u n iversal, 30 
reales.— Método de id ., 6 rs.

Estos libros se bailan de venta en M adrid, 
librería  de Olameudi y  de Aguado. En p ro ­
vincias costara 2 rs. más en  cade libro.

(Núm. 8 9 6 .-2  v.)

AGUA Y POLVOS DEMTRIFICOS DEL DOCTOR FIERRE.
PARIS, 16, BOULEVARD MONTMARTRE, PARIS.

En M adrid: por m ayor Agencia franco-española, 31, calle dcl Sordo; por m enor, á 16 y  24 rs . ,  Sres. Borrell, herm anos. Moreno 
Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y  Ortega. (A.)

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA DE C O L B E R T ,
de la farmacia GOluBERT, en Faris.

DEPURATIVO POR EXCELENCl.A para la curación del v iru s procedente de antiguas 
enferm edades y  em pleado por los m ás célebres m édicos para el tra tam ien to  do todas las 
afecciones de la p iel, h erpes, granos, etc.

Venta por m ayor en M adnd, agencia franco-españoia, Sordo, 31; por menor, 
reales, Sres. Borrell h e rm a n o s, E sco lar, Moreno M iquel, Sánchez Ocaña y  Ortega.

, á 24

PILDORAS DE LARTIGUE
C o n tra  la  g o ta  y  e l reurtu t.

Preseritae hace más de tre in ta  años por los médicos de Francia, disipan los ata 
ques máa violentos en 24 ó 36 horas, impiden la frecuencia de los accesos, imposi 
b ilitan qus pasen de una parte a  o tra -!el cuerpo, y  las mas veces curan radical 
m ente, como lo prueban las obBer«acioaespubiica 'as  por MM. Chomei, Double 
Liafranc, Vaipeau, Miquel, A m aiee Latour, e tc .—Para evitar las falsiflcaeiones,m
deben aceptarse m ás que los fraaco» que llevA u s o b r e  la etiqueta  la firm a do puño ' 
letra de M. Alf Larti^oe. 1>. M. P.

Depósito general: en París, farm acia Pelletier, rué Jacob, 45; en M adrid, po 
m ajo r, agencia tranco-esfiañola 31. calle del Sordo; ^ r  m enor, ú46 rs ., Sres. Bor 
rell h e rs iu io i. Uoreno Miquel, Eecoiqr, SaaeUez Oeafi» j  O rtega . (A . 3,2B6.)

(T k  C u ra c ió n , p re se rv a t iv o  de 
J  l  /  X  A  •  e s ta  e n fe rm e d a d  co n  el 

Tesoro de lo s gotosos  d e l d o c to r  M ourier, 
de la  fa c u lta d  de m ed ic in a  de  P a r í s .—D e­
p ó sito , f a rm a c ia  R o u x , 141, ru é  M o n t-  
m a r t r e  e n  P a ria . E n  M ad rid , p o r  m ay o r, 
A gencia  f ra n c o -o R p a ñ o la . S o rd o . 31; p o r 
m e n o r , á  70 rs . c a ja , S re s . B o rre ll  h e -  
m anoB, M oreno  M iq u e l, E sc o la r  y  S á n ­
ch ez  O cañ a .

N O T A . P a ra  c o n s u lta s  p o r  c o rre sp o n ­
d e n c ia  e n  e s p a ñ o l,  d i r ig i r s e  a l  d o c to r  
i ío n r ie r ,  223 h o n lev a rd  P e re ire , en  P a -  
- i s .  ( A .— 3 .1 4 9 .)

LA ESTERILIDAD DE LA MUJER
e o n - ti tu c ío n a l  6 a c c id e n ta l  se d e s tru y e  
c o m p le ta m e n te  co n  el t r a t a m ie n to  de 
M m s. L a e h u p e lle , m a tro n a  m ay o r y  p ro ­
fesora de p a ito s :  v is ib le  d e  tre s  á  cinco 
eu P a rís , rué Mont Thabor, 27, c e rc a  de 
fuJerÍM . (A— 3198),

I N T E R E S A N T I S L M O .

MUEVO BRAGUERO.
Las anteriores figuras dan uua idea bastante  exacta do este aparato  co n ten tiv o ; es el 

único en su  clase para con tener las bern ias.
La m u ltitu d  de personas que ya lo usan , dan testim onio de los m uy buenos y conoci­

dos servicias que los p resta.
Su au to r, el Doctor eu m edicina y  c iru jía  D. Mariano Revillo y Márcos , que vive en 

M adrid, calle de la A udiencia, n ú m . 3, tercero  izquierda, lo despacha y coloca por si m is­
mo, y contesta á las consultas que de fuera le hacen, acom pañando un  sello de franqueo.

EXAMEN CRITICO
DEL

GOBIERNO REPR ESEN TA TIV O
fM LA SOCISDAD MODERNA,

POB BL
Reverefido P x d rc  XDlS TAPARBXXI 

de 1» Com pañía de Jesús.
TUMO PRIMERO.

In tro d u cc ió n .— El p rincip io  h e te ro d o i» . 
—El su frag io  u n iv e rsa l.— Posesión de la 
au to rid ad .— E m an cip ació n  d e  los puebios 
cu lto s.—L ib e r ta d .— L ibertad  de  im p re n ta . 
— Teorías sociales sobre la enseñanza.— Na­
tu ra lism o .—F e lic id ad  so c ia l.— División d« 
los poderes.

TOMO SEGUNDO.
La nación á la  m o ie ru a .— P o d e r legisl»" 

tiv o .— P o d e r e je cu tiv o .— La ad m in istrac ió n  
*n sus te o r ía s .— La ad m in istrac ió n  en la 
p á tr ia .— El e jé rc ito  seg ú n  las constituc io- 
iies m od ern as.— El po d er ju d ic ia l  según  las 
m ism as co o stitu c io n és.—Epilogo.

Dos tomos de c e rca  de 600 pág inas cada  
ano .— V éndese en  la ad m in istrac ió n  de El. 
PBWSAMiKNro E sp a ñ o l.— Precio . 28 r». ea 
Madrid, y 31 *n p f« v iu c ia s .ír» n c o  de p e rte .

Alivio pronto y efectivo por me­
dio de los J í a r a b e a  de l i l p o -  
fo e ttto  de mostss, de c a l  y de 
h i e r r *  del D ' O B im o B 2 X .z ..
Precio 4 francos el frasco en París. 
Exíjase el frasco cuadrado,la  firma 
del R oeto r O K V R O H IX .1 y la eti­
queta m arca de  fábrica de la  Trnt- 

~ i ,1 2 ,r .O u ti^ o M ,

liSMi T a b l l l l e s P e e t o r » -
ISM del B ootor O M U eso T r-v . 
con tra  la tos se venden, al precio 
de do» francos c a jiu , en casa de 
todos los depositarios de los Jara- 
bts i e  kipofotfitos.

En M adrid, por m ay o r, agencia  frañoo- 
e tp añ o la , Sordo, 31. P o r m en o r, S res. Bor 
re ll h e rm an o s. M oreno M iquel, E scolar 
S anabez O caña y  O rteg a . (A. 3.66S.)

ÉL C O S-IIID SSO N .
Preciosa pasta inglesa para  afilar las nava­

jas de afeitar s in  que jam ás haya necesidad 
de vaciarlas.— Plaza M ayor, 33 — Santo Do­
mingo 16.— Caballero de Gracia 8 .—San Se­
bastian 2.— C arretas 29 y 22.— Montera 6 y 
22. — Cárm en 12.— Mayor 1.—  Carrera de 
San Jerón im o 13 — P uerta  del Sol 1.— Peli­
gros 16.— Sevilla 2 .—Gerona 3.— Arcual 17 
Luna 10.— Desengaño 14 y  11 .— Atocha 8 7 — 
Magdalena 11 y  Cava Baja 20.

Los pedidos de fuera á D. Valeriano Pérez, 
Atocha 19 y 21 com ercio.— N úm . 893.

UEVA PUBLICACION CATOLICA, APRO- 
i l  bada por la censu ra  eotesiástíca.

Reflexiones onaliticas sobre la ley de D ios, 
por D. Ramón Adamo.— Un folleto de 80 pá­
ginas en 4.", en buen papel y esm erada im ­
presión; se espende á 4 rs. en las lib rerías 
de Aguado, calle de Pontejos, núm . 8, y  en 
la de Hernando, calle del A renal, núm . 11.

Remitido á provincias por el correo , fran ­
co de porte, á 5 reales ejem plar.

(Núm . 880 )

1869
M atsrxas de que tr o la * .—O o n fe ren c ia  

zuda,

pbo n u n cia d a b  bn
LA CATXDRAL DB PA­
RIS POR BLR.PADRB 

FÉLIX.
1: L a  e x is te n c ia  de  la  ig le s ia .—  I I :  L a  

Ig la s ia  re c h a z a d a , la  Ig le s ia  n e c e s a r ia .— II I :  De la  v i ta l id a d  d e  l a  Ig le s ia .— IV: D a 
la  íx n tid a d  d e  la  Ig le s ia .— V : D e l c a to l ic is m o  de l a  I g le s ia .— V I y  ú l t im a :  D é l a  
a n id a d  d a  la  Ig le s ia  c a tó l ic a .

E s ta s  C o n fe ren c ia s  de  I S O f O  fo rm a n  n n  fo lle to  d e  168 p á g in a » , y so v en d en  á 
4 realee  en  M ad rid  y  5  e n  p ra v in o ia s  en  la a d m in is trac ió n  de  E l Pensu íisn to  E spañol 
P elay o , 38 y  40.

T am ú  e n  e i t i n  da v e ita  á loa  m ism o»  p reeios 1m  O onférencia»  d» ¡ge «ños do 
L803 a l 1888.

1

(

Ayuntamiento de Madrid




